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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

CWdU BENERHL OE TABUCOS OE fILIPINÍS.
El vapor-correo

ISLA DE MINDANAO
Coruña y Li-Saldrá el 20 de Agosto á las nueve 

haciendo escalas en Valencia, Cartagen , »
verpool.

Admite pasage y carga. recibenEste y los demás vapores Î
para Génova y Nápoles. con •"lí^SS.
Amberes y Hamburgo, con trasbordo P

El registro se cerrará el oía 17- vapores.
Se efectóan seguros sobre , registro de la Aduana nueva.
Los equipajes “ T ¿2?« d^e Us seis de la mañana

previa presentación del billete presente mes.
hasta las tres de la tarde de ¿e^salida, estará en el pantalan de los

plaza de Co.t. ...

tambien carga 
para Lóndres,

Agosto de 1888
SUSCRICION.—5« Manila, un peso al mes. Bn Provincias, 9 rs. fts. 

Anunc’ JS.—Preferentes, A 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
i 5 cwttos.-^Contunicados y Mortuorias’, precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas dé anuncios al mes.

Kúm. 190

Vapor BILBAO n.” 2.
Se espera dentro de breves dias 

y saldrá para Calapan y Romblon, 
á la mayor brevedad.

Vapor VíSATAS.
Saldrá p.ra Legaspi, Tabaco, La- 

gonoy, Mauban y Virac (Catan- 
duanes )

Admite carga y pasage.
h B. G. Tan-Auco.

Vapor CAMIGUIN.
* Será despacha

do para Dagupan 
el miércoles 22 del 
actual.

Para carga y pa- 
sage acódase á

3 Smith, Bell y C.a

cm Ï ■' ti uiDu.
Se sirven desayunos y comidas des

de las cinco de la mañana á las diez

Vapor CASTELLOO.
Saldrá para 

Dagupan, el lunes 
20 del actual, á 
fas cuatro de la 
tarde.

Para carga y pasaje acódase á 
I Smith, Bell y C.a

Fraguas de varias clases,
acaban de recibir y venden Barra-
ca 12.

pwtvdh y. Witte y C.a

de la noche h

Se compran
Acciones de la Sociedad de Lan- 

chones y remolcadores de mercancías, 
En la Administración de este pe-

riódico darán razon. ph

Calendario
Y PARTB religiosa.

Agosto, tiono 31 dias.
Santo del día.

lo Domingo.—San Joaquín padre de Nuestra 
Sra.—San Luis obispo. San Mariano y San 
Rufino confesores.

I. P. en láS iglesias de San Francisco.

Santo de mañana.
20 Lunes.—éan Beoiardo abad confesor, fun

dador y doctor, San Leovigildo y San Cris
tóbal mártires.

Santo de pasado mañana.
M’amtbs.—Santa Juana Francisca viuda, y 
Sta. Ciriaca mártir.

la de una enfermedad, igualmente sos
pechosa, no completamente estudiada aún, 
y se redobla la vigilancia, y se reune la 
Junta de Sanidad, y el Ayuntamiento 
acuerda prepararse por si acaso una ca
lamidad terrible nos visitára.

Pero se hace más, y esto es el ne. 
cesario complemento del sistema. La Junta 
de Sanidad cree que esto se debe hacer 
público, para ilustrar la opinion y evi
tar se exagere lo que hasta ahora no 
ofrece motivos suficientes de alarma; 
preparando á la vez los elementos lla
mados en la sociedad á secundar á una 
Administración celosa, para que auxi
lien las precauciones tomadas ó que se 
tomaren y contribuyan á difundir entre

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

xarvicio dt la plaea para el 19 de Agosto de 1888.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi- 

^ilancrá, los mismos.—Jbfb db día. El Sr. Co
ronel D. Enrique Horé.—Imaginaria, otro don 
Federico Novella.

Hospital t provisiones, nóm. 2 i.er ca
pitán.—Reconocimibnto de zacate. Artille’ 
ría.—Paseo de enfermos. Artillería.—Música 
BM LA Lu «ETA, de 6 y | á 8 de la noche,^nóm. i.— 
Idem en el Malecón, desyiáyy^ «úm. 2.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna- 
der.—El Comandante Sargento mayor interino, 
Cdrlos Agustino.

GOBIERNO MILITAR DE MANILA.

COMPAÑIA
DK LA.S

Mensagerias Marítimas.
Agencia de Manila.

Vapores-correos de Manila á Saigon. 
El vapor SAIGON, capitán Mr.

1 tasse, saldrá de este puerto el 14 
del actual á las nueve de la mañana, 
para Saigon, en combinación en aquel 
puerto con el vapor IRAOUADDY, 
de 5.000 toneladas y 600 caballos 
de fuerza que saldrá para Marsella el 
18 del corriente.

Por el vapor directo vía Saigon 
se recibirán en adelante en esta 
agencia, á precios reducidos, los bul- 
titos ó paquetes midiendo menos de 
3 piés cúbicos y de un valor no 
superior á $ 50, entregando inme
diatamente un conocimiento al ex
pedidor.

Este vapor admite fletes y pasa- 
ges para Saigon, Singapore, Batavia, 
Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse
lla, Le Havre, Lóndres, Amberes, los 
puertos del Báltico, América del Sur, 
y también para Hong-kong, Shan
ghai y Yokohama.

Rebaja de precios de pasages 
para los señores empleados del Go
bierno español. Militares y Ordenes 
religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á
A. de Saavedra, 

Agente.
Anloague n.® 6, frente del Banco 

Hong-kong & Shanghai. p;h

Básculas de plataforma
para kilo y libras,

Venden
Witte y comp. 

Barraca 12. pdwh

ARROZ FRESCO
LLEGÁÍ^OS por el vapor FRANCES SAIGON Y LA BARCA 

INGLESA STRATHAY.

Obras de D. Enrique Trompeta
COMPENDIO-ELEMENTAL-PRACTICO

DE CONSTRUCCION.

bbnco fino para mesa.
?.a id. grano redondo y entero.
2 a id. ordinario.
Corriente limpio de Saigon.
2.L blacfo redondo de Rangoon.

Venden

Rosario nüm. 22.
ONGCAPIN HERMANOS. 

p5

ÎL riNOUI - ’ UIUI.
i Retrata todos los dias incluso los dias festivos de la siete de la 

mañana á las cinco de la tarde con las nuevas tintas carbon inal- 
teraM:

Precios sin competencia.
Tarjetas de visita media docena

I, „ » la docena
„ „ n media ,,
,, „ I. la docena
„ Americanas media „
„ „ la docena
„ „ media „
„ ,, la docena
„ Tocador „ „

sin porcelana desde Î 1-50 
» 2-50

con

sin

con

4 — 
„ 6 — 
.. 5— 
.. 8- 
.. 15 —

Fotografía del Globo, Escolta 9
Altos de los Catalanes.

Frente á la bajada del puente de España, Manila.
Ph

Esta obra consta de 2 tomos con más de 40 láminas y 500 figu
ras. Se vende á $ 6-50 en la Agencia Editorial, Carriedo, 2.

TRAZADO, CONSTRUCCION Y CONSERVAÇXQN 
DE CAMINOS ORDINARIOS.

Un tomo con 15 láminas y más de 100 figuras. Se v 
en la misma librería.

Cuadernos sueltos de las dos obras á | o-6o

AGRIMENSOR
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica n la pro/esion.

Reconocimiento de terre
nos, levantamiento de pla
nos, certificaciones pericia
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

LISTONES
de cuero muy fuertes para botas y 
zapatos acaba de desempacar.

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
A. Ramos.

3-00

pio-2ob

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde $ 2-50 á mas valor.
Ataúdes id. $ 5 id. id.
dh ïl. Garchitorena,

16 CALLE David.—Manila.
8 D’atmeida -^Street,—Singapore.

Representantes de los principales 
industriales de Francia; admiten pe
didos y venden al por mayor. jdh

Se alquilan
2 cuartos ventilados vista callee: Anda
17 y h

A

Así, 
conflicto 
conduce 
nunca á 
nes que

pues, hay que trabajar, si el 
llega, para defenderse; y á ello 
también el agruparse más que 
dignas autoridades y corporacio- 
de tan excelente espíritu están

animadas en favor de la población.

LETRAS ENOIOLICAS 
de naestro Santísimo Padre 

LEON
POR LA DIVINA PROVIDENCIA

todos ios Patriarcas, Primados, Arzobispos
y Obispos del orbe católico en gracia y comunión 

con la Sede Apostólica.
las masas ideas de buen sentido y con
fianza, que tanto sirven para evitar y con
trarestar ciertos males.

Eso es; y lo decimos con orgullo de 
ver dominante ese punto de mira de la 
cuestión.

Las personas ilustradas todas tienen 
ó deben tener la conciencia de sus debe
res, que son auxiliar los esfuerzos de la 
ciencia y estimular los de la caridad, 
preparadas á la más honrosa lucha que 
puede afrontrar el hombre inteligente. Los 
cónsules extrangeros aquí residentes, sa
bida toda la verdad, y en la duda, pue
den anotar como gusten las patentes de 
los buques de sus respectivas naciones.

El recluta disponible del Ejército de la Pe
nínsula residente en estas Islas Modesto Ma- 
catnea Omaecheoania se servirá presentarse en 
la Secretaría de este Gobierne de nueve á once 
de la mañana en los dias no feriados para en
terarle de un asunto que le interesa.

Manila 17 de Agosto de 1888.—De órden de 
S. E.—El Comandante Sargento mayor interino, 
Cárlcs Agustino.

Agenda
MIMiSTRACIoW GKMBRAL DB COMUNICAGIONBS.

CORREOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

movimiento del puerto

DE LA LIBERTAD HUMANA

creada y acomodada admirablemente para 
proteger cualesquiera naturalezas y con
servarles sus inclinaciones, su fuerza, su 
facultad de obrar.

Y lo dicho de la libertad en cada in
dividuo, fácilmente se aplica á los hom
bres unidos en sociedad civil; pues lo 
que en los primeros hace la razon y ley 
natural, eso mismo hace en los asocia
dos la ley humana, promulgada para el 
bien común de los ciudadanos. De estas 
leyes humanas hay algunas cuyo objeto es 
lo que de su naturaleza es bueno ó malo, 
y ordenan, con la sanción debida, se
guir lo uno y huir de lo otro; pero este 
género de decretos no tienen su princi- 
cipio de la sociedad humana, porque 
esta, así como no engendró la naturaleza 
humana, tampoco crea el bien que le es 
conveniente, ni el mal que se le opone, 
sinó más bien son anteriores á la misma 
sociedal y proceden enteramente de la 
ley natural y, por tanto, de la ley eterna. 
Así que los preceptos de derecho na
tural comprendidos en la.s leyes huma-

libertad del hombre no es otro que Dios 
mismo.

Aleccionada la Iglesia por las pala
bras y ejemplos de su divino Autor, ha 
afirmado y propagado siempre estos pre
ceptos de altísima y verdadera doctrina, 
manifiestos á todos áún por la luz de 
la razon, sin cesar un punto de medir 
por ellos su encargo y educar á los pue
blos cristianos. En lo tocante á las cos
tumbres, la ley evangélica, no solo su
pera con grande esceso toda la sabidu
ría de los paganos, sino que abiertamente 
llama al hombre y le forma para una san- 
tidad inaudita en lo antiguo; y, acercán
dole más á Dios, le pone en posesión de 
una libertad más perfecta. También se 
ha manifestado siempre la grandísima fuer
za de la Iglesia en guardar y defender 
la libertad civil y política de los pueblos. 
Y en esta materia no hay para qué enu
merar los méritos de la Iglesia. Basta re- 
cordar como trabajo y beneficio princi
palmente suyo, la abolición de la escla-

lorabre que vive en sociedad. Porque 
una vez establecido y creido que na
die ha de anteponerse al hombre, sí
guese no estar fuera de él y sobre él 
la causa eficiente de la reunion de los 
ciudadanos en vida social, sino en la 
libre voluntad de los individuos, tener la 
potestad pública su primer origen en la 
multitud, y, además, como en cada uno 
la propia razon es único guia y norma 
de las acciones privadas, debe serlo tam
bién la de todos para todos en lo to
cante á las cosas públicas. De aquí que el 
poder sea proporcional al número, y la 
mayoría del pueblo sea la hacedora de todo 
derecho y obligación. Pero bien claramente 
resulta de lo dicho cuán repugnante sea 
todo esto á la razon; lo es por todo estre-
mo, no solo á la naturaleza del hombre, 
sino á la de todas las cosas creadas 
el querer que no intervenga vínculo al. 
guno entre el hombre ó la sociedad civil 
y Dios, Creador y Legislador, por tanto, 
Supremo y universal, porque todo lo he
cho tiene forzosamente algún lazo que lo 
una con la causa que lo hizo; y es cosa 
conveniente á todas las naturalezas, y aun, 
pertenece á la perfección de cada una 
el contenerse en el lugar y grado que 
pide el órden natural, esto es, que lo 
inferior se someta y deje gobernar por 
lo que le es superior. Es, además, esta 
doctrina perniciosísima, no menos á las 
naciones que á los particulares. Y en efec- 
to, dejado el juicio de lo bueno y verda
dero á la razon humana sola y única, 
desaparece la distinción propia del bien 
y el mal; lo torpe y lo honesto no se 
diferenciarán en la realidad, sino según 
la opinion y juicio de cada uno; será 
lícito cuanto agrade, y establecida una 
moral sin fuerza casi para contener y 

I calmar los perturbados movimientos del 
I alma, quedará naturalmente patente la en- 
I trada á toda corrupción. En cuanto á la 
I cosa pública, la facultad de mandar se 
I separa del verdadero y natural principio, 
I de donde toma toda su virtud para obrar 
I el bien común la ley que establece lo 
I que se ha de hacer y omitir, se y deja al 
I arbitrio de la multitud más numerosa, lo 
I cual es una pendiente que lleva á la ti- 
I ranía.

vitud, vergüenza antigua de todos los pue
bles del gentilismo. La igualdad ante la 
ley, la verdadera fraternidad de los hom
bres las afirmó Jesucristo el primero, de 
cuya voz fué eco la de los Apóstoles, que 
predicaban no haber ya judío, ni griego, 
ni escita, sino todos hermanos en Cristo. 
Y es tanta y tan conocida la virtud ac
tiva de la Iglesia en este punto, que donde 
quiera que estampa su huella está averi
guado no poder durar mucho las costum
bres salvajes; antes bien mudarse en breve 
la ferocidad en mansedumbre y en luz 
de verdad las tinieblas de la barbárie. 
Tampoco ha dejado de obligar la Iglesia 
con grandes beneficios á los pueblos cul
tos, ya resistiendo á la arbitrariedad de 
los perversos, ya alejando de los inocen
tes y los débiles las injusticias; ya, por 
último, trabajando por que en las naciones j 
prevalezca una organización tal que sea 
amada de los ciudadanos por su equidad 
y temida de los estraños á causa de su 
fuerza.

Es, además, obligación muy verdadera 
la de prestar reverencia á la autoridad 
y obedecer con sumisión las leyes justas, 
quedando así los ciudadanos libres de la 
injusticia de los inicuos gracias á la fuer
za y vigilancia de la ley. La potestad le
gítima viene de Dios, y el que resiste â 
la potestad resiste á la ordenación de 
Dios, con lo cual queda muy ennoblecida

uas no tienen fuerza tan solo de estas, 
sino que entrañan principalmente aquel 
imperio, mucho más alto y augusto, que 
proviene de la misma ley natural y eterna. 
En semejantes leyes apenas queda al le
gislador otro oficio qne el de hacerlas 
cumplir á los ciudadanos, organizando la 
administración pública de manera que, 
contenidos los perversos y viciosos, ó 
abracen lo que es justo apartados del 
mal por el temor ó, á lo menos, no sirvan 
de ofensión y daño á la sociedad. Otras 
ordenaciones hay de la potestad civil que 
no dimanan del derecho natural inmediata 
y próximamente sinó remotamente y por 
modo indirecto, y ordenan varias cosas lá 
las cuales no ha provisto la naturaleza 
sinó de un modo general y vago. Por 
ejemplo, manda la naturaleza que los ciu
dadanos ayuden á la tranquilidad y pros
peridad del Estado; pero hasta qué pun
to, de qué modo y en qué cosas, no es 
el derecho natural, sino la sabiduría hu
mana, la que lo determina; y en estas 
reglas peculiares de la vida, ordenadas 
prudentemente y propuestas por la legí
tima potestad, es en donde se contiene 
propiamente la ley humana. La cual man
da á ios ciudadanos conspirar al fin que 
la comunidad se propone, y les prohibe 
apartarse de él, y mientras sigue sumisa 
y conforme las prescripciones de la natu
raleza es guia para lo bueno y aparta 
de lo malo. Por donde se ve que la liber
tad, no solo de ¡os particulares sinó de 
la comunidad y sociedad humana, no tiene 
absolutamente otra norma y regla que la ley 
eterna de Dios; y si ha de tener nombre 
verdadero de libertad en la sociedad mis
ma, no ha de consistir en hacer lo que 
á cada uno se le antoja, de donde re

Venerables Hermanos: 
Salud y Bendición Apostólica. 

{Continuación)

Mientras que los que gozan la liber
tad, en tanto pueden hacer ó no hacer, 
obrar de un modo ó de otro, en cuanto 
ha precedido, al elegir lo que quieren, 
aquel juicio que decíamos de la razon por 
medio del cual, no solo se establece qué 
es por naturaleza honesto, qué torpe, sinó 
además qué es bueno y en realidad debe

Franqueza y lealtad: ese debe ser el 
lema de la Junta de Sanidad.

La fórmula de una declaración de es- 
tado sanitario alarmante, no se puede pre
sentar aún, porque no hay datos para 
ello, y solo despues de hechos muy com-
probados científicamente, se debe 
pública.

Pero también decimos que, sí 
comprobación se espera para avisar

hacer

á esa 
á los

que deben tomar precauciones, es tardío 
y funesto semejante proceder.

Tratándose de salud pública, para 
marchar con seguri lad, tiene aplicación

hacerse, qué malo y en realidad evitarse; 
es decir, que la razon prescribe á la vo
luntad á dónde debe tender y de qué 
debe apartarse para que el hombre pueda 
alcanzar su último fin, por cuya causa 
ha de hacerse todo. Esta ordenación de 
la raaon es lo que se llama ley, por lo 
cual la razon, de ser necesaria al hombre 
la ley, ha de buscarse primero y radical
mente en mismo libre albedrío, que nues
tras voluntades no discrepen de la recta 
razon. Y no podría decirse ni pensarse ma
yor ni más preverso contrasentido que 
el pretender esceptuar de la ley al hombre 
porque es de naturaleza libre; y si así 
fuera, seguiríase que es necesario para la 
libertad el no ajustarse á la razon, cuando, 
al contrario, es certísimo que el hombre,

{Continuará.)

lo que Cesar decía 
basta que sea buena, 
lo parezca."

Nosotros decimos 
del Jordan no lava el

de su mujer: "no 
sinó que también

que toda el agua 
proceder de Manila

«NTRADA DS ALTA MAR.
De San Francisco de California, en 49 dias, 

frag. inglesa “Fort James," de 1586 tonela
das. su capitán D. J. Houston, en lastre, á 
la órden.

SALIDA DB ALTA MAR.
Para Hong-kong y Emuy, v. ing. “Diaman- 

t«j*‘ con general.
ENTRADA DB CABOTAOB.

De Pola, pbot. “Soledad." en 14 dias, con 
maderas: J. Duyandin.

SALIDAS DB CABOTAOB.
?__ L Ca’bayog, b.-gta. “Mayo.“
Para Dagupan, pbot. “María Socorro." 
Para idem. v. “Batangas.”

Para

Para
Para Patangas, v. “Bauan.“

Manila 19 de Agosto de 1888

FRMQUEZt y LEÍiLTÁD
EN LA ADMINISTRACION

en 1882 y el de Hong-kong para con no
sotros en estos últimos meses.

¡El interés del Comercio! Se invoca 
demasiado, porque es pequeño ante aquel 
otro interés de la salud pública, y por
que las trabas que éste impone no tie
nen la influencia negativa que se les 
atribuye, sinó mucha menos. Es, en casos, 
hasta un pretexto para más negócio in
dividual.

Pongamos todas las cosas en su justo 
valor.

Ahora, y hablando sobre el fondo de 
la cuestión, diremos que estamos tran
quilos porque vemos á todos prepara
dos, y porque, bien mirado el asunto, 
no hay aun motivo bastante para que la 
alarma cunda en esta capital.

Por otra parte, es de esperar que, 
según experiencia, no arraigue aquí epi-

Nuestro más entusiasta parabién por 
su acuerdo, de que ayer dimos ligero es- 
tracto, á la Junta Superior de Sanidad.

Es un criterio noble, elevado y ver
daderamente trascendental el en que se 
ha inspirado dicha respetable corporación.

Aparece una enfermedad sospechosa 
diezmando el pobre veciodário del pue-
blo de Taytay. La autoridad se apresura á 
disponer se estudie, á enviar socorros y 
á dictar precauciones para que no se 
propague.

Hay noticias vagas de defunciones 
por enfermedad también de carácter alar
mante en el pueblo de Mariveles, afortu
nadamente muy fácil de aislar, y se dis
pone lo conveniente.

Ocurren tres 6 cuatro casos en Maní-

demia como la que se teme, porque 
van transcurridos cinco años desde 
Manila fué horrorosamente castigada 
otra, y no suele suceder que, sinó

precisamente porque es libre, ha de estar 
sujeto á la ley, la cual queda así consti
tuida guia del hombre en el obrar, mo
viéndole á obrar bien con el aliciente del 
premio y alejándole del pecado con el 
terror del castigo. Tal es la ley natural, 
primera entre todas, la cual está escrita
y grabada en la mente de cada uno de 

ser la misma razón hu-ios hombres por

solo 
que 
por 

des-

mana mandando obrar bien y vedando 
pecar. Pero esos mandatos de la humana 
tazón no pueden tener fuerza de ley sinó 
por ser voz é intérprete de otra razon

pués de transcurridos de quince á veinte 
años, reaparezca semejante calamidad.

En último caso, tenemos fé absoluta, 
y deseamos transmitirla á los lectores, 
en el valor de las siguientes reflexiones 
de la REAL ACADEMIA DE MEDICI- 
NA DE MADRID:

"No es, no, el cólera—dice— un 
"enemigo tan temible como generalmente 
"se cree, cuando las poblaciones, lo mis- 
*mo que los individuos en particular, no 
"se dejan sorprender. Si entregados al 
"abandono y al olvido más completo de 
"las reglas higiénicas, les acomete, en- 
"tonces sí que son temibles sus estragos."

más alta, á que deben estar sometidos 
nuestro entendimiento y nuestra liber
tad. Como que la fuerza de la ley, que 
está en imponer obligaciones y adjudicar 
derechos, se apoya del todo en la auto
ridad, esto es, en la potestad verdadera 
de establecer deberes, y conceder derechos, 
y dar sanción, además, con premios y 
castigo á lo ordenado; y es claro que 
nada de esto habría en el hombre si se 
diera á sí mismo norma para las pro
pias acciones como sumo legislador. Sígue
se, pues, que la ley natural es la misma 
ley eterna, ingénita en las criaturas ra
cionales, inclinándolas 4 las obras y fin 
debidos, como razón eterna que es de Dios 
Criador y Gobernador del mundo univer
so. A esta regla de nuestras acciones y 
freno del pecar se han juntado, por be
neficio de Dios, ciertos ausílios singulares 
y aptísimos para regir la voluntad y ro
bustecerla. El principal y más escelente 
de todos ellos es la virtud de la divina 
gracia, la cual, ilustrando el entendi
miento é impeliendo al bien moral la vo
luntad, robustecida con saludable cons
tancia, hace más espedito y juntamente 
más seguro el ejercicio de la libertad 
nativa. Y está muy léjos de la verdad 
el que los movimientos voluntarios sean, 
á causa de esta intervención de Dios, 
menos libres; porque la fuerza de la gra
cia divina es íntima en el hombre y con
gruente con la propension natural, por
que dimana del mismo autor de núes- 
tro entendimiento y nuestra voluntad, el 
cual mueve todas las cosas según con
viene á la naturaleza de cada una. Antes 
bien, como advierte el Doctor Angélico, 
la gracia divina, por lo mismo que pro
cede del Hacedor de la naturaleza, está

sultaría grandísima confusion y turbulen
cias, opresoras al cabo, de la sociedad, 
sinó en que, por medio de las leyes ci
viles, pueda cada.uno fácilmente vivir se
gún los mandamientos de la ley eterna. 
¥ la libertad en los que gobiernan, no 
está en que puedan mandar temeraria y 
antojadizamente cosa menos no perversa 
que dañosa en sumo grado á la sociedad, 
antes toda la fuerza de las leyes huma, 
ñas ha de estar en que se las vea di. 
manar de la eterna, y no sancionar cosa 
alguna que no se contenga en esta como 
en principio universal de todo derecho.

Sapientísimamente dijo San Agustin (i): 
Creo di mtstno tiempo çue tü conoces 
no hallarse en acuella (ley) temporal 
nada Justo y legitimo çue no lo hayan 
tomado los hombres de esta [ley] eterna. 
De modo que, si por cualquiera autori
dad se estableciera algo qne se aparte 
de la recta razon y sea pernicioso á la 
sociedad, ninguna fuerza de ley tendría, 
puesto que no sería norma de justicia y 
apartaría á los hombres del bien para

la obediencia, ya que se presta á la más 
justa y elevada autoridad; peto cuando I 
falta el derecho de mandar, ó se manda I 
algo contra la razon, la ley eterna ó los i 
mandamientos divinos, es justo no obe-1 
decer á los hombres, se entiende, para | 
obedecer á Dios. Cerrado así el paso á I 
la tiranía, no lo absorberá todo el Estado i 
y quedarán salvos los derechos de ¡os i 
particulares, de la familia, de todos los I 
miembros de la sociedad, dándose á todo? I 
parte en la libertad verdadera, que está, I 
como hemos demostrado, en poder cada I 
uno vivir según las leyes y la recta razon.

Si los que á cada paso disputan de 
la libertad la entendieran honesta y legí
tima, como acabamos de escribirla, nadie 
osaría vejar á la Iglesia por aquello, que ' 
con suma injusticia propalan, de ser 
enemiga de la libertad en los partícula- 
res ó en la sociedad; pero hay muchos 
imitadores de Lucifer, cuyo es aquel ne
fando grito no serviré', que con nombre 
de libertad defienden una licencia absurda. 
Tales son los hombres de ese sistema 
tan estendido y poderoso que, tomando 
nombre déla libertad, se llaman á sí mismos 
liberales.

En realidad, lo mismo que en filoso-

que está ordenada la sociedad.
Resulta de todo lo dicho que la na

turaleza de la libertad, de cualquier modo 
que se la mire, ya en los particulares, 
ya en la comunidad, y no menos en los 
imperantes que en los súbditos, incluye 
la necesidad de someterse á una razon 
suma y eterna, que no es otra sinó la 
autoridad de Dios, que manda y que 
veda; y tan lejos está este justísimo se
ñorío de Dios en los hombres, de quitar, 
ó mermar siquiera la libertad, que antes 
la defiende y perfecciona; como que el 
perseguir su propio fin y alcanzarle es 
perfección verdadera de toda naturaleza, 
y el fin supremo á que debe aspirar la

fia pretenden los naturalistas 6 raciona
listas, pretenden en la moral y en la po
lítica los fautores del liberalismo, que no 
hacen sino aplicar á las costumbres y ac
ciones de la vida los principios sentados 
por los naturalistas. Ahora bien: lo prin
cipal de todo el naturalismo es la sobe
ranía de la razon humana que, negando 
á la divina y eterna Is obediencia debida, 
y declarándose á sí mismos s«í juris, se 
hace á si propio sumo principio, y fuen- 
te, y juez de la verdad. Así también

(i) S. Aug., Dt m, ari., 1.1., e. 6, num. 15.

LOS CHINOS EN AUSTRALIA
Delegados de todas las colonias aus

tralianas se han reunido en Sydney, bajo 
la presidencia de sir Enrique Porxe, y 
han celebrado tres sesiones para conve
nir en un plan común contra la emigra
ción china, que ellos consideran un gra
vísimo mal para su país, en las propor
ciones de la cual nos hemos ocupado 
antes de boy.

En la reunion á que aludimos, quedó 
acordado proponer á las Cámaras legisla
tivas coloniales una medida aplicable á 

í todos los chinos, sean ó no sean súbdi
tos británicos, excepción hecha de los 
foncionarios, los letrados, los comercian
tes y los simples viajeros.

La tasa de la capitación quedará abo- 
I lida, pero la proporción de los inmi. 
I grantes que sean admitidos en esos bu- 
I ques que lleguen, se fijará con relación 
I al número de toneladas del barco, de 
I modo que no se pueda hacer la intro- 
I duccion de inmigrantes en grandes ma- 
I sas como viene haciéndose ahora y orde. 

nar que los chinos establecidos en una 
I colonia no puedan pasar á otra sin es

tar provistos de un pasaporte, bajo pena 
I de prisión.

esos sectarios del ttèeralùmo de que ha
blamos, pretenden que en el ejercicio de 
la vida ninguna potestad divina hay á 
que obedecer, sino que cada uno es ley 
para sí, de donde nace esa moral que lla
man independiente, que apartando la vo- 
luntad, bajo pretesto de la libertad, de 
la observancia de los preceptos divinos, 
suele conceder al hombre una licencia 
sin límites. Fácil es adivinar á don
de conduce todo esto, especialmente al

Por otra parte, se ha decidido pedir 
al Gobierno central que gestione con la 
China la manera de firmar un tratado, 
garantizando á las colonias inglesas de 
la Australia contra el exceso de emigra
ción de sus nacionales. El Gobierno im
perial será también invitado á que orde
ne á sus agentes en Hoag>kong, La- 
buan y en los estrechos de Sonda, que 
impidan á los chinos que se hallen es
tablecidos en sus demarcaciones el tras
ladarse á territorio australiano.

Estas resoluciones fueron tomadas por 
unanimidad; los delegados de Nueva Ga
les del Sur acentuaron esta actitud de sus 

¡ conciudadanos, comprometiéndose á con
vertir en ley este proyecto tan luego 
como hayan hecho lo propio los Parla
mentos de las otras dos colonias.

I La complicación que todo esto consti* 
I tuye para el Gobierno inglés, se ha tras*
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lucido en la respuesta que el barón ds ’ 
Worms ha dado á una pregunta formu
lada por un individuo de la Cámara de 
los Comunes.

Procuró hacer ver que consideraba la 
cuestión como puramente austrialiana y 
desprovista de ioterés directo para la me
trópoli, efiadíendo, sin embargo, que no 
toleraría la adopción de medidas que re
sultaran evidentemente atentatorias á cual
quiera de los tratados vigentes entre 
Inglaterra y China, haciendo advertir de 
pasada que el de Tien-Tsin no da á los 
súbditos del Celeste Imperio el derecho

se alcanza tan buena suerte como para 
los ferro-carriks vecinales, el compromiso 
gubernamental no vendrá á ser mas que un 
estímulo que, sin tener consecuencia para 
el presupuesto, excitará el espíritu de es
peculación.

Y lo mismo podría acontecer en Es
paña, porque estando hoy el interés hipo
tecario á 5 por 100, las viviendas econó
micas se adquirirían por muy poco más

de establecerse en las posesiones in
glesas.

Estas doctrinas han sido muy discuti
das por los periódicos ingleses, según el 
punto de vista ó el interés de cada uno 
de aquellos,

No ha faltado alguno que baga pre
sente al Subsecretario de Estado que ese 
convenio no destruye las disposiciones de 
otros tratados anteriores que garantiean, 
sin reservas de ninguna especie, "la com
pleta libertad á las personas y á las pro
piedades de los chinos establecidos en 
territorio británico," que los tratados vi- 
gentes entre los Estados-Unidos y China 
contienen cláusulas idénticas sin que en 
Washington haya creído nadie que no 
haya derecho á una entera reciprocidad, 
y buena prueba de ello es que cuando el 
Gobierno norte-americano se ha creído 
en el caso de contener la inmigración 
china, ha nombrado una comisión espe
cial que tratase del asunto en Pekin.

Este lenguaje de los periódicos en
cuentra eco en la opinion pública y en 
la Cámara, y el Gabinete de Lóndres se 
encuentra en la difícil alternativa de des
contentar á las colonias en estos momen
tos en que piensa en confederarlas para 
la común defensa, ó descontentar á Chi
na, la cual pudiera, no solo tomar repre- 
sálias, sino que tiene ó puede tener gran 
influencia en las cuestiones que Inglaterra 
tiene pendientes allá en las fronteras de 
id India inglesa.

La prespectiva de esta segunda con
tingencia es la que más preocupa á la 
opinion pública en la Gran Bretaña, por
que los ingleses siempre están más dis
puestos á preocuparse de sus intereses 
comerciales que de las comodidades de 
aquellos compatriotas suyos que viven 
en los antípodas. Este sentimiento gene
ral del público británico se revela en las 
campañas emprendidas en los periódicos 
á favor de los obreros chinos, de los cua
les hablan muy ventajosamente.

Pero el mismo tiempo la actitud de 
las colonias australianas parece tan re
suelta y decidida á oponerse á la inmi. 
gracion china, que difícilmente se conse
guirá que la depongan, puesto que la espe
cie de Congreso á que antes hemos hecho 
referencia ha decidido también que las ne
gociaciones diplomáticas comenzadas entre 
la Gran Bretaña y la China no harán sus
pender la ejecución de los medios adopta
dos, y todos los Gobiernos coloniales—se
gún dice un periódico australiano,—se in
clinan á adoptar sin demora algunas me- 
didas legislativís "para prot^’ger á sus con
ciudadanos contra una invasion funesta, no 
solo desde el punto de vista de la compe
tencia en el trabajo, sino también desde 
el del interés social y moral."

se

la

D.

Real

key, corriendo una carrera, ba perdido de 
intento y por frita de honradez. Por otra 
parte, como la indemnización supone pér
dida, una vez que la fama del joc'cey era 
mala antes de la acusación del periidico, 
ésta nada puede hacerle perder pecutjjg, 
riamente, por lo que se le concede el

ó sea una cantidad imagináfia, 
que demuestra que la acusación no 
fundada, pero que no causa al acusado 
perjuicio alguno.

Así ha terminado este ruidoso pro^e- 
so, que últimamente llena largas coli^jn-

vincia de llocos Norte, con sujeción á 
los pliegos de condiciones que 
la Gaceta de ayer.

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes d la 
ro h, a, m. y 4 h, p. tn- del dia 

de Agosto de 1888.

Pero la manía del hipnotismo lleva tra
zas de extenderse otra vez. La gente se 
contágia con el ejemplo y sale del teatro 
dispuesta á dejarse sugestionar para sa
ber de todo.

•—A mí me sugestiona cualquiera—de
cía una señora que estuvo siendo poe
tisa dos años y de resultas de un golpe 
quídó resentida de ambas manos, por lo 
cual es ahora medium vidente de una 
sociedad espiritista y adtmás vende ropa 
usada por las casas.

—¿Cree V. tener condiciones de su- 
jilol-^ïa. preguntamos.

—Si, señor; creo que llegaría á ser 
una sujeta excelente. Porque, cuando es
tuve en Castellon, con mi mamá, me puse

pubica
i

y á veces por menos de lo que cuestan 
los alquileres de ciertos tugurios, ó más 
bien antros de miseria. Y el que seduci
do con noble aspiración por la esperanza 
de ser propietario, se siente amenazado 
de caducidad por la falta de pago, pro
cura cumplir bien sus compromisos.

Y si estos se cumplen bien, la garan
tía ofrecida por el Estado no llega á ser 
realizada.

Merece, pues, este punto que la co
misión de reformas sociales estudie la for
ma en que ha de realizarse el pensamiento 
en Bélgica.

nas de los periódicos ingleses, y á '¿ue 
se ha llamado El escándalo del turf-
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LÀ VIVIENDA BARATA

BOio nw
Estaba sola en su gabinete, cuando 

la anunciaron mí visita.
Púsose en pié rápidamente, me‘ten- 

dió la mano, y exclamó con su vez dulce 
y afectuosa.

—Apuesto á que Vd. viene también 
á despedirse de roí.

—En efecto;—respondí sonriéndome.

El escándalo del “tiipf.“
Las carreras de caballos en Inglaterra.—El joc

key Charley Wood y el caballo Success,—La 
moral purity de los concurrentes á las car
reras.—El general Owens y sir Charles Har- 
topp.—Carta del duque de Portland sobre la 
honradéz de los jockeys,—Wood inhabilitado 
por el jockey Club,—Veredicto del jurado y 
su fundamento jurídico.—Juicio de la prensa.

El famoso jockey Charley Wood, acu
sado por un periódico, el Licensed Vic
tualler's Gaaetíe, de haber impedido que 
el caballo Success que montaba en las 
carreras de Lewes y de Alexandra Park, 
llegase primero, hizo demandar al perió
dico por injuria y calumnia, pidiendo 
como indemnización nada menos que cinco 
mil libras esterlinas. El proceso, que ha 
tenido gran resonancia, ha hecho compa
recer en el banco de los testigos á las 
principales notabilidades del turf, cuyas 
declaraciones han sido una verdadera re
velación acerca de las prácticas nada es
crupulosas por cierto que suelen ser co
munes en las carreras de caballos. Los 
siguientes detalles los tomamos de varios 
periódicos ingleses,

Charley Wood es hoy muy rico. Por 
término medio, sus ganancias al cabo del 
año nunca bajaban de 20.000 duros; pero

—Es una verdadera manía,—añadió 
con viveza muy parecida al enojo^^aún 
más, es una verdadera locura.—En ^anto 
llega el mes de Junio, ninguno piensa 
sino en marcharse, á pasarlo bien ó mal,— 
generalmente mal,—en una casuca triste 
y fea; en un hotel súcio ó incómodo, ó 
en uno de esos phalansterios, llanjados 
establecimientos balnearios, á curarse ima
ginarias dolencias...

—O dolencias positivas: —opuse yo con 
timidez.

—¡Ya! ¿Qué ha de decir Vd. si es 
uno de los culpables de esta ridicula dis
persion; si ha sido de los primeros que 
dieron el ejemplo?

—Pero, marquesa,—la interrumpí,—¿es 
cierto que lo pasa Vd. bien en la córte? 
¿Es verdad que no echa nada de menos 
en ella?

—Nada: ni siquiera los ingratos que 
me abandonan, dejándome en absoluta so
ledad.—Pero no crea Vd. que rae muero 
de fastidio. Mi casa es grande, fresca, 
aireada. Tengo un hermoso jardin y en 
él un bosque donde no penetran nunca 
los rayos del sol.

No salgo nunca de dia; oigo misa en

lo que hay aquí mas curioso es que, desde 
hace mucho tiempo, era tenido entre los 
dueños de caballos de carreras por hom
bre de moralidad muy dudosa. Esto ha 
hecho decir á sir Charles Russell, abo- 
gado defensor de la publicación deman
dada, que el turf era una reunion de... 
gente de poca conciencia.

Resulta de las declaraciones prestadas 
que Wood, en concepto de la mayor 
parte de los que han declarado, ganaba 
ó perdía en las carreras según le dictaba 
su conveniencia; lo cual no era obstá
culo para que muchos de los que así le 
juzgaban, se valiesen de él dando prueba 
de una moralidad muy semejante á la

mi oratorio; almuerzo siempre acompaña
da; tomo un baño á las cinco, y á las 
siete paseo en milord por el Retiro y 
la Fuente Castellana.

Cómo á las nueve, y nunca me faltan 
dos ó tres comensales; alguna noche, al
guna rara noche, voy al Jardin del Buen 
Retiro..... donde no encuentro un alma 
conocida.

Además hay dos Circos, á los que sue
lo concurrir las noches de moda, y cua
tro teatros, que no visito nunca porque 
dan casi las mismas piezas, con una in-

en relaciones con un chico sastre, que 
era muy buena persona, pero irascible de 
suyo, y casi todos los domingos, á eso 
de las seis, me pegaba. Despues dió en 
la manía de que había de entenderle 
por stfias, y llegué á hacer su santa vo
luntad; porque á mí, por buenas, se me 
domina fáci*mente y siempre he tenido 
un corazón muy generoso.

Hay, en efecto, quien, con poquísimo 
trabajo, puede llegar á ser un sujeto no
tabilísimo. Lo primero que se necesita es 
no tener voluntad propia, como le suce
de á D. Onofre, consecuente tendero de 
la calle del Bonetillo, que está casado 
con doña Avelina, á quien obedece sin 
replicar.

—Onofre, pásale una escoba al baca
lao, que tiene mucho polvo.

—Onofre, á ver si peinas al gato, 
que está desacreditando el establecimien
to con esos pelos,

—Onofre, quítate los pantalones, que 
los estás rozando por abajo.

Y Onofre, víctima de la sugestión 
conyugal, ejecuta las órdenes como puede 
hacerlo la histérica más famosa.

Los mismos dependientes dicen para sí, 
cuando ven la docilidad de D. Onofre:

—Este señor no es una persona como 
las demás. Es un talego de ropa sucia, 
que se mueve por la voluntad de doña 
Avelina.

Nosotros no hemos puesto jamás en 
duda el poder de la sugestión. Todo 
consiste en apoderarse de la voluntad 
del prójimo, como hacen los jefes de los 
gobiernos con los diputados levantiscos.

Les hipnotizan con una credencial, y 
después consiguen de ellos cuanto les da 
la gana.

— López, á votar; López, diga V. un 
chiste; López, vaya V. á buscarme mi ca
jetilla de treinta y cinco céntimos...

Y ellos bajan la cabeza, completamen
te sugestionados, y desempeñan toda cla
se de comisiones con equidad y aseo.

He aquí uno de los triunfos del 
hipnotismo... con el haber que por clasifi
cación le corresponde.

terpretacion muy semejante.
—¿De modo—pregunté—que se divier

te usted- mucho?
—¿Divertirme? No; pero no me abur-

ro demasiado, sobre todo al principio de 
u estación. Luego mis amigos van des
filando uno detrás de otro, y al llegar 
Agosto, mi soledad es completa y abso-
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El juzgado de Tondo cita, llama y em
plaza á los que se crean con derecho á' 
los bienes dejados por 
D. Faustino Soraoza.
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(De El /mparcial.)
El gobierno de Bélgica, modelo de altas 

iniciativas, está preparando un proyecto 
de ley para la construcción de habitacio
nes obreras. Cuestión muy debatida la 
de las viviendas económicas, ha ofrecido 
para su definitiva resolución dificultades 
invencibles, porque la iniciativa particular 
no alcanza en todos los casos, como al
gunos suponen, el poder que le permita 
prescindir del concurso gubernamental.

Se han hecho numerosos ensayos. Exis
ten en varias poblaciones barrios en que 
se levantaron algunas casas que se entre
gaban á obreros, concediéndoles plena 
propiedad sin más que pagar durante 
cierto número de años determinada anua
lidad. Pero el entusiasmo de los primeros 
momentos se enfrió muy pronto, y las 
construcciones emprendidas no han segui
do el desarrollo que se esperaba.

En Madrid mismo tenemos á la vista 
los esfuerzos de la Constructora benéfica, 
que realiza por modo plausible sus pro
pósitos, pero sin la rápida extension que 
podrían alcanzar, dada la importancia de 
la población obrera madrileña, si compren
diendo las clases elevadas la convenien- 
cia de las casas obreras prestasen á la 
empresa eficaz y poderoso apoyo.

No todos saben como vive en Madrid 
la población menesterosa. Aglomerada en 
habitaciones estrechas y faltas de luz y 
ventilación, ó relegada á barrios distantes 
y poco higiénicos, en casuchos rodeados 
de encharcadas inmundicias, reunido á ve
ces todo el servicio de vivienda, cama, 
hogar y letrina, cuando la hay, en una 
sola pieza, mucho peor que algunas cua
dras de caballos, se acumulan allí cons
tituyendo focos mortíferos todos los mias
mas confundidos de esas dolencias con
tagiosas que nunca desaparecen de Madrid, 
como la viruela, el tifus y la difteria, 
desde donde propagándose en ondulacio
nes por la atmósfera, ó llevadas en alas 
de los vientos, llegan hasta las esplén- 
didas mansiones palaciegas.

Se cree generalmente que si la resolu
ción definitiva de la vivienda económica 
ó del inquilinato convertido en propiedad 
por el trascurso del tiempo no ha llegado 
á madurez, el obstáculo está en la falta 
de suficiente remuneración para los capita
les que se inviertan en tales empresas. 
Creemos también que quizá tenga en ello 
más influjo la falta de seguridad en la 
renta que la importancia de ésta. Casas 
domingueras hay en Madrid que rinden 
crecida renta; pero teniendo que apelar 
para asegurarla á procedimientos de co
branza que no á todos los propietarios son 
agradables.

El gobierno belga elimina esas difi
cultades haciendo lo que siempre ha he
cho para las grandes ideas que ha reali
zado; es decir, garantizando el interés á 
los que empleen caudales en levantar ca-

del jockey.
El hecho siguiente, que ha salido á 

luz en el curso de las declaraciones, de
muestra que por muy cruda que pueda 
pareber la opinion expresada por el de
fensor de! periódico, acerca de los con
currentes al turf, no deja de tener ex
plicación.

Sir Charles Hartopp, amigo del ge
neral Pwens Williams, que era el dueño 
del caballo Success, había visto al jockey 
contener el caballo cuando llegaba á la 
meta, lo cual fué causa de que perdiera 
la carrera. Sin advertir á su amigo de la 
conducta del jockey, hace que un tercero 
compre el caballo, cuyo valor había su
frido la natural depreciación causada por 
la derrota.

El lord Chielf Justice, Coleridge, in
terroga á Sir Ch. Hartopp, que no com
prende que hubiera debido advertir á su 
amigo antes de proponerle la venta á 
bajo precio de un caballo, cuya depre
ciación era producida por la falta de hon
radez del jockey.

El Success, que montado por Wood 
había sido derrotado en Lewes y en 
Alexandra Park, montado por Warnet, 
otro jockey no menos famoso que el 
anterior, obtuvo un triunfo en Derby, 
que triplicó su valor en la venta. Esto, 
unido á la mala fama de Wood, y á la 
acusación de la Licensed Victualler's Ga
zette, movió al Jockey Club á retirar su 
licencia á Wood mientras no se since
rase de la acusación formulada contra él 
en la prensa.

Ante esta amenaza de inhabilitación 
perpétua, que no otra cosa significaba el 
acuerdo del Jockey Club, Wood demandó 
al periódico, cuyo director se ratificó desde 
el primer momento, y aun amplió en tér
minos nada lisongeros el cargo de mala 
fé de que se quejaba el Club.

Nueve dias duró la vista de la causa 
ante un jurado especial presidido por el 
Lord Chief Justice, magistrado cuyas fun
ciones le asemejan á nuestro presidente 
del Tribunal Supremo. Entre los inciden
tes más ruidosos figura la presentación, 
por lord Durham, de una carta del du
que de Portland, que comienza con estas 
palabras; "Mi querido Jacko: Todos los 
jockeys son unos condenados ladrones." 
Fácil es imaginar el escándalo producido 
en el público por la lectura de tan curio
so documento.

Ante esta unanimidad de juicios, la mi
sión de sir Charles Russell, defensor del 
periódico demandado, no era difícil de 
cumplir. Puesto que la Licensed Victua~ 
Iler's Gazette no había dicho más que 
la verdad, el veredicto del jurado debía 
serle favorable.

No fué esto, sin embargo, lo que ocur
rió. El jurado, despues de tres horas de 
deliberación, emitía por unanimidad un 
veredicto en favor del jockey W’ood, á 
quien no concedía en concepto de in
demnización más que...., un farthing, es

luta. Entonces no salgo de casa, leo mu
cho y duermó más; siendo el resultado 
que cuando regresan de las expediciones 
los ausentes, me dicen todos, sin excep- 
cion: "¡Cómo ha engordado Vd.!*

—No negaré, marquesa—repuse—que 
la moda entra por mucho en este afan 
de villeggtatura y de locomoción. Pero 
Vd, misma acaba de confirmar lo que yo 
pienso, digo y escrioo: que Madrid, durante 
los tres meses del verano, no ofrece pla
ceres ni distracciones.

—Antes los había: acuérdese Vd. del 
teatro Rossini, donde cantaban las prin
cipales celebridades europeas: la Nantier- 
Didier, la Spezzia, Tamberlich, Aldighie- 
ri: acuérdese del teatro del Príncipe Al. 
fonso, en el que su empresario, D. Simon 
de las Rivas, nos daba espectáculos mag. 
níficos, con la Pinchiara y otras bailari- 
ñas famosas; acuérdese de los conciertos 
de los miércoles y viernes en el Retiro, 
punto de reunion de la higk-life corte
sana...

—Pues bien, sea porque aquello no 
existe, sea porque nuevas costumbres han 
desterrado antiguos hábitos, el caso es 
que ahora no existe nada de lo que an- 
tes existía.—Usted ha puesto poco há en 
evidencia la actual situación de la capital 
durante Agosto y Setiembre. Usted que 
no se mueve de su casa, vive sola, come 
sola y sola también se encuentra en to
das partes. Mejor sería sin duda, que 
ninguno nos moviéramos de nuestros pena
tes; pero supuesto que son contados los 
que resisten y no obedecen el impulso, 
¿qué adelanta Vd., qué adelanta el que 
se queda, con morirse de tédio?—-Usted, 
marquesa, posee los recursos necesarios 
para seguir la corriente, y solo su volun- 
tad la retiene en las orillas del Manzanares.

—Y ¿por que?,—añadió la marquesa 
no queriendo declararse vencida,—¿por qué 
no habíamos de ponernos de acuerdo las 
que tenemos grandes jardines, la marque
sa de la Puente y Sotomayor, la condesa 
de Heredia Spínola, su hija la marquesa 
de Alava, la duquesa de Alba, y otras 
muchas personas, para dar fiestas noctur
nas, que serían deliciosas, é impedirían 
que muchos fuesen á gastar lo que no 
tienen, á aburrirse y desesperarse en
Biarritz, en San Sebastian, en San 
de Luz, en Deva y en Lequeitio?

—La idea me parece excelente, 
qué no la ha puesto Vd. nunca en 
tica?

Juan

tas, que se concedan en propiedad á los 
que paguen anualidades en determinado 
período de tiempo.

Dada esta base, será cuando la inicia
tiva privada entrará á funcionar, pues por 
más que se dig^; dejad hacer y dejad 
pasar, siempre será preciso que baya ma
teria ó campo donde obrar y facilidad 
de acción.

decir, ¡un maravedí!
El jockey Club no ha levantado la 

prohibición de tomar parte en las carre
ras que había impuesto á Wood, á pe
sar del fallo absolutorio obtenido. El pe
riódico, si no apela en el mes que se 
concede basta la ejecución de la senten
cia, tendrá que pagar las costas, que as- 
cienden por lo menos á 14 ó 16,000 
duros.

La prensa encuentra justificada la con- 
. ducta del jurado, en atención á la impo- 

aniííi asociaciones para invertir I sibilidad casi absoluta que existe de de-
çipiU «I coo II garantía del Estado, y si ’ mostrar con toda certidumbre i|ue un joc*

Vacuna,
En la Casa Central
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NOTA.—1.0 En la fuerza del vient 
o a calma, 12 = Huracán; los, demás núme 
ros intermedios sirven para expresar l 
fuerza relativa á íquellos xtremos.

2.0 En el estado del cielo o as com
pletamente despejado, io = compíetameote 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO: 
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 19;

Barómetros altos; buen tiempo; vien
tos flojos ó bonancibles,

De Hong-kong se recibó ayer eí si- 
guíente telegrama; "El tifón parece haber 
entrado en el Continente por el Sur de 
Erauy."

Continúan los raptos amorosos, según 
dicen de provincias.

La juventud no puede contener los la
tidos del corazón y huye del hogar pa
terno, renunciando al cocido y á todo.

Las amantes parejas van á ocultar su 
dicha á las casas de huéspedes, con y 
sin principio.

—Somos dos jóvenes desgraciados que 
venimos á amarnos aquí, léjos de las mi
radas del mundo—dicen á la patrona.— 
¿Cnanto nos vá V. á llevar?

—Esta es una casa muy decente—con
testa la interesada,—Tengo un vista en el 
gabinete que paga catorce reales sin ropa.

—Nosotros comemos muy poco—re
plica el raptor.

—¿Beben ustedes vino?
—No, señora, solo bebemos tila con 

unas gotas de azahar, porque somos muy 
nerviosos.

—El caso es que tengo ocupadas 
todas las habitaciones, pero el cura del 
pasillo se me va. ¡Pobre!

—¿Ha venido á menos?
—No, señor, le ha salido una erupción 

á consecuencia de los sermones, y el raé- 
dico dice que necesita ventilarse,

—Nosotros cabemos en cualquier sitio.
""¡Ay ’- iV. no sabe cuanto cariño les 

tomo yo á los huéspedes! Y este se hacía 
querer, porque en clase de cura era muy 
limpio.

Los del rapto se acomodan donde pue
den y viven comiendo féculas y bebiendo 
agua durante ocho dias, hasta que llega la
autoridad y les conduce al gobierno civil.

Entonces la patrona lo comprende todo 
y se mesa los cabellos con desesperación. 
Después la llaman á declarar y ella de
sahoga el pecho ante el escribano de ac
tuaciones, hasta conmoverle.

—¿Cómo se llama V.?
—¡Ay!... Emeteria Reguler de Pozo- 

bajo.

de

•—¿Profesión?
—Viuda... ¡Ay!
—¿Edad?
—Póngame V. treinta y dos.., ¡Ay!
—Tranquilícese V.
—No puedo, porque soy una señora 
mucha vergüenza, y con esta son dos

SUMARIO

El del Suplemenio que 
nuestro número de hoy, es

Los LENTES ROTOS, por

tan solo las veces que he venido á este 
establecimiento.

—¿Por una causa análoga?
—^No señor, por un huésped que se 

me llevó una colcha de punto dé agu
ja y dos enaguas mias sin estrenar. ¡Ay, 
qué vida éstal

El escribano se conmueve del todo, 
sin comprender que si no hubiera patro- 
nas no habría raptos ni padecerían del 
estómago los huéspedes desventurados é 
indigentes.

¿Por 
prác-

—Porque no quiero ser la primera.
—Pues ahí tiene Vd. el principal in

convenient*:: que ninguna querrá tampoco 
serlo. Así, mi buena amiga, me despido 

Vd. diciéndola con el poeta antiguo: 
"¡Lástima grande.

de

que no sea verdad tanta bellezal* 
Asmodeo.

REVISTA HDMORISTICA
DE MADRID

por Luis Tabeada

Ya vuelve á estar de moda el tan acre
ditado hipnotismo.

Había pasado el furor de las hipnoti
zaciones á domicilio y vivíamos todos sa
tisfechos, creyendo que ya no vendrían 
los séres hipnotizados á leer en nuestro 
corazón y á registrar con la mirada el 
cajón de nuestras cómodas, donde guar* 
damos el inestimable teatro de las pape* 
laUa de ampefio,

------- fueron vacunados 
el sábado: 15 niños y 18 niñas, que pro
cedían:

2 de Manila, 8 de Tondo, 10 de Bí- 
nondo, 2 de Trozo, 3 de Sta. Cruz, 1 
de Quiapo, 2 de Sampaloc, i de S. Mi
guel, 2 de Dilao y 2 de Ermita,

El sábado próximo volverá á aplicarse 
vacuna en la Casa Central.

JUNTA DE SANIDAD.

acompaña á 
como sigue: 

A, de la F,
Las sorpresas del divorcio (De 

Le Fígaro)', por Arvede Barine.
Costumbres de Madrid; Las ^ue 

van de itendas', por Enrique Sepulveda.
Mariposas: (De La Opinion, de Ma

drid); por José Zahonero.
Antes y despues del duelo: (De 

Ei Liberal); por Fray Candil, 
Amsterdam.
Anuncios de la Biblioteca de La Ocea- 

NIA Española.
Folletín.

Ya han comenzado los baños en el río.
Los papás que quieren conservar la 

salud de la prole, sin reparar en los gas- 
tos, cogen á sus tiernos hijos y los zam- 
bullen en el caudaloso Manzanares. Los 
que anteponen la economía á todas las 
demás satisfacciones domésticas, se limi- 
tan á friccionarles las espaldas con una es
ponja, ó á verterles encima el agua del cubo.

Para que la 
papá que mete 
dice despues:

—Manolito, 
estás en Vigo.

ilusion sea completa, hay 
al niño en la tinaja y le

hazte

—Bueno; pero 
me voy á abogar.

—En el baño 
ejercicio para que 
un poco.

no

hay

la ilusión de que

pongas tapa, quü

PUNTO RELIGIOSO.
PATRONA.

Hoy deberán celebrar los hermanos 
del Santísimo Sacramento, en la iglesia 
Catedral, á su patrona la Virgen María 
en su Asuncion á los cielos.

Juegos prohibidos.
La Gaceta de ayer publica una

que hacer mucho
pruebe. Procura nadar

Ayer á las cinco de la tarde volvió 
á reunirse, seguu dijimos, la Junta Supe- 
rior de Sanidad, adoptando los siguien
tes acuerdos:

i .o Informar al Exemo. Sr, Gober
nador general sobre la comunicación pa
sada á la Junta por el Sr. Gobernador 
civil de la provincia de Manila, partici
pando haberse establecido un cordon sa- 
nitrio por el pueblo de Pasig para inco
municarse con el de Tay-Tay, y la- 
Junta considera procedente el estableci
miento de dicho cordon.

2 .0 Proponer igualmente á la apro
bación del Exemo. Sr. Gobernador gene
ral, de acuerdo con lo informado en çl 
expediente sobre creación é instalación 
de un lazareto de observación en Guima- 
rás (Loilo), por el ponente Sr, Brea, el es
tablecimiento de dicho lazareto en el sitio 
que se designe de las aguas de Guima- 
rás y bajo la inspección del médico direc
tor del puerto de Iloilo.

La Junta volverá á reunirse hoy á las 
cinco de la tarde.

AGUAS MINERALES
{Gaceta del 15 Agosto de 1888.)

Aguas de San Eaymundo (Calauan), 
BARRIO DE SINISIAN, LEMERY, PROVINCIA 

DE BATANGAS.

Situación.—La calzada playera que une 
los pueblos de Lemery y Calacá atravie
sa, en el barrio de Sinisian, un ancho bar
ranco llamado Calbán que baja de los cer
ros divisorios entre el lago Bombón y el 
seno de Taal.

Abandonando la calzada y tomando 
por el mismo barranco abajo, hácia la 
playa, se ven, cerca de la desembocadura, 
una série de manantiales de agua con 
desprendimiento de gases que se extiende 
hasta tnuy cerca de la calzada al O., en 
el paraje llamado Calauan, en que ésta 
se acerca y da vista al mar (i).

Número de mantiales.—Esta série de
manantiales puede dividirse para su estu
dio en ■

í

K

órden de 18 de Abril de 1887 en que 
se resuelve que compete á los tribunales 
ordinarios el conocimiento de los juegos 
prohibidos, y á las autoridades gubernati
vas solo compete hacer que se cumplan 
con entero rigor los bandos prohibiendo 
juegos.

Como el conocimiento de su texto li
teral puede convenir en algunos casos, 
la insertamos á continuación:

"El Exemo. Sr. Gobernador General, 
por acuerdo fecha 4 dei corriente, se ha 
servido disponer se publique en la Gace
ta la Real órden siguiente:

Ministerio de Ultramar.—Número 
396.—Excrao. Sr.—Visto el expediente ins
truido con motivo de una consulta del 
Sr. Juez de primera instancia de Cavite 
á la Audiencia de Manila "sobre la au- 
toridad á que corresponde entender en 
las infracciones del R^’glamento sobre jue- 
gos prohibidos" y que dicha Audiencia 
remitió á este Ministerio por conducto 
del Tribunal Supremo, el que ha infor
mado en el sentido "de que es compe
tente la jurisdicción ordinaria para cono- 
cer de los juegos prtihibidos á que se 
refiere el Reglamento de 3 de Mayo de 
1863, citando el título 6.0 libro 2.0 del 
nuevo Código penal de las Islas Filipi
nas como decisivo de la competencia en el 
asunto", y Considerando, que dicho Có
digo establece la penalidad de aquellos 
hechos y por tanto á los Tribunales or
dinarios compete su conocimiento y las 
autoridades gubernativas solamente deben 
"hacer que se cumplan con entero rigor 
los bandos sobre juegos prohibidos", se
gún el apartado 15 art. 6.0 del Real De
creto de 5 de Marzo de 1886 sobre Go
biernos civiles en el referido Archipiélago. 
En su virtud S. M. el Rey (q. D. g.) y 
en su nombre la Reina Regente del Rei
no, se ha servido resolver la expresada 
consulta de acuerdo con lo informado por 
el Tribunal Supremo,—Lo que de Real 
órden comunico á V. E. para su conoci
miento y demás efectos.—Dios guarde á 
V. E. muchos años, Madrid 18 de Abril 
de 1887.—Balaguer, Sr. Gobernador Ge
neral de Filipinas.

Manila, 3 de Junio de 1887.—Cúm
plase y expídanse al efecto las órdenes 
oportunas.—Terrero.

Y el chico agita brazos y piernas, 
mientras el papá, transportado con la 
imaginación á orillas del Atlántico, dice 
amorosamente al hijo de su corazón.

—Cuidado, Manolito; si vez algún pul
po, vente á tierra corriendo, porque te se 
puede agarrar...

Solar.
El 14 de Setiembre celebrará concierto 

púb ico la Administración central de Ren
tas y Propiedades para la venta de un 
solar señalado con la letra C que la Ha
cienda posée en el barrio de Tabuco, pue
blo de Nueva Cáceres en la provincia de 
Camarines Sur, sobre el tipo de $371*63.

Obras de faros.

tres grupos;
Eí de la desembocadura del Caiôân,i.o 

2.0 
en 

oye

El de la Concepcion, situado al 
unos juncales ó zacatales en que 
el ruido de las burbujas que atra
cón fuerza el limo y el agua.

El de San Faymundo más cerca
no á la calzada, que es el más importante 
por contener mayor caudal de agua.

JLas bocas del primero se manifiestan 
principalmente en el fondo del cauce del

O. 
se
viesan

3'0
i

&

El dia 27 la Inspección general de
En este Madrid, el que no se con-1 Obras públicas celebrará concierto pú- 

suela es porque no quiere; que lo de
más, ¡se pasan unos veranitos más 8gra> 
dables!..,

Lvis Taioaoa.

trucción de edificios y torre del faro de
b’ico para contratar las obras de cons

Calbán, cuyas aguas allí cerca reaparecen, 
por más que en casi todos los charcos 
para carabaos que hay en las inmediacio
nes, se ven también desprendimientos de 
burbujas gaseosas. Las fuentes del caúce 
forman en las bocas de salida depósitos 
ferruginosos de apariencia análoga al de los 
precipitados obtenidos por el amoniaco en 
las sales férricas.

El segundo grupo, ó de La Concep
cion es menos abundante en aguas pero 
la salida de los gases es más tumultuosa, 
produciendo ese ruido que acabamos de 
indicar y que se oye ya á alguna dis- 
tancia. Además, casi todo el limo inme
diato á la salida de los gases es bastan
te rojo, aunque generalmente de aspecto 
más terroso que el del Calbán.

Por ú’timo, el tercer grupo, llamado 
de Sta, Feymundo (2), que es el más 
importante lo constituyen dos ó tres fuen
tes sin emisión de gases, que salen .al 
final de una acequia que allí existe, y 
multitud de bocas con abundante despren
dimiento de gases espontáneos, conteni
das dentro de una gran charca que re- 
cibe también las aguas de la'' acequia y 
por lo tanto las de las dos ó tres fuen
tes sin gases.

Todas las aguas son turbias y roji
zas en los sitios en que se desprenden 
gases, porque la salida de éstos revuel
ve el sedimento rojizo que tienen la ma- 
yor parte de los manantiales, de suerte 
que solo se vén claras y trasparentes las 
de los que brotan á la terminación de 
la acequia que acabamos de citar; como 
unico paraje en donde no hay emisión 
de gases.

Geologta,'^E,\ terreno en que todos 
los manantiales brotan es aluvial, de for
mación terrestre en la desembocadura del 
Calbán y de origen marino (cordón lito
ral) en los puntos restantes; pero la capa 
subyacente es de toba volcánica igual á 
la de los cerros que al Norte se levan
tan, formando la ya indicada divisoria del 
lago Bombón. Parece, puss, indudable 
que el barranco Calbón, originado por 
efectos derrubíales y de rompimiento, ha 
debido producir las hendiduras subterrá
neas por donde las emanaciones gaseo
sas del volcan de Taal se han insinua
do, dando origen á los manantiales quQ 
venimos examinando.

(i) El encuentro de estas fuentes fué un he* 
Cho casual ocurrido cuando la Comisión, de vuel
ta de ejecutar sin éxito el reconocimiento de los 
manantiales de Matasnabayan, tenidos como 
ferruginosos, hizo un descanso, precisamente en 
frente del sitio llamado Calauan.truccion oe eaincios y torre aei taro oe “7 7 rr T"- J v^«auan.

..et órden en Cabo Engaflo provincia de V\ac“n
CB|ayao, y otro en Cabo Bojea dor pro» Comisión. ««««iw» » •»
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El aforo de todos ellos ó siquiera e'- 
de los del grupo de San Raymundo, fué 
imposible de hacer con los medios de que 
podía dispoo^^r la Comisión, pues no solo 
debía filtrarse el agua contenida en la 
charca á través del aluvión arenoso de

mía, metritis crónica, gota diátesis única» 
catarros de la mucosa genito-urinaria.

/ndicaciones Neuralgias, tras
tornos mesistruales, efectos neuropáticos,

sus paredes, sino que á ella llegaban las ] 
aguas de la acequia que además de con
ducir las de los manantiales sin gases re
cogí i las de los terrenos bajos inmediatos.

Sin embargo, para comprobar que los 
gases no se desprendían en el seno de 
aguas estancadas, como parecían serlo las 
de la charca de San Raymundo por la 
falta de corriente, y con obj to de poder 
formar idea, siqui ra fuese poco aproxima
da, del caudal de aguas que producía este 
grupo, ya (que las de los terrenos bajos 
inmediatos eran entonces de poca cuan
tía). se abrió hácia el Sur un canal de 
desagüe al mar y en él se calculó despues 
de la normalización de este nuevo estado, 
una salida de 151 metros cúbicos de agua 
por hora.

El número y situación de los manan
tiales y, sobre todo, la naturaleza aluvial 
del terreno en que afloran, indica suficiente
mente las dificultades de un captado cien
tífico de todos ellos. Por desgracia esta 
presunción lógica y racional ha venido á 
confirmarse con el hecho ocurrido en ellos 
despues del primer reconocimiento ejecu
tado por la Comisión.

Aprovechando los propietarios de aque
llos terrenos el renombre que en la co
marca adquirieron las aguas con ese re
conocimiento, comenzaron desde luego á 
explotarlas, haciendo algunas escavacio- 
nesj pozos y cierres con tan poca fortu
na é inteligencia que con ellos transfor
maron la naturaleza de los manantiales de 
San Raymundo; de modo que al volver 
la Comisión á aquellos lugares para re
coger nuevas muestras con que clasificar 
el arsénico descubierto en los primeros
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remolque hasta la madrugada; hora en que | las a'hajas, las que tampoco fueron en- 
■ ‘ “““ contradas.

catarro gastro-intestinal. . • ,
/ndicaciones secundarias,her- 

pética y sus manifestaciones, histerismo.
Usos balnearios,—En baño y bebida.
Temporada balnearia.^De Noviembre 

á Junio.
Circunstancias generales, ««los va

pores de Bitangas que se detienen en 
Taal, playa de Lemery, hacen muy có
modo el transporte á estos manantiales, 
pues pudiera desembarcarse en ellos mis* 
mo8 (playa de Ca*’»»»)' •“ ’'•í/.*??; 
cerlo en la de Lemery. Ambos distan lo 
mismo del fondeadero. Desde Lemery á 
los manantiales, en carruaje, solo se tar
dan algunos minutos.

Los pueblos de Taal y Lemery, puede 
decirse que solo forman uno y son de 
los más poblados y de mayores recursos 
de Luzon, con el solo inconveniente de 
poseer malísimas aguas potables, circuns
tancia que también fectas á las inmedia
ciones de Calauao.

Hay esta-ion telegráfica en Lemery.
El sitio de Calauan aunque algo ca

luroso, es agradable y muy sano, y á no 
hab^r ocurrido los transtornos de régimen 
y composición señalados en las aguas, 
es probable que aquel paraje se hubiera 
convertido en un excelente lugar de se

la luz del dia permitió ver que los dos 
buques se iban sobre la costa, sin aguante 
para resistir al mar y al viento.

El comandante del Cebú Sr. Vi negras 
dispuso entonces, para evitar la pérdida 
de ambos, que cesára el Manileño de re
molcarles, con lo cual pudo este pequeño 
buque hacer frente al mar y alejarse de 
los escollos, hácia el puerto de arribada.

El Cebú jugando el todo por el todo 
y maniobrando con maestría, largó el 
aparejo, pudo aprovechar una empopada 
y alejarse del riesgo, á lo cual se unió 
despues la pericia de sus dos maquinis
tas que repararon interinamente el des
perfecto de la máquina, y así le fué posi
ble afrontar el peligro y salvarlo.

Dos dias despues se reunieron ambos

El pastor secuestrado, jóven de unos 
14 años, al cual dejaron en libertad los 
criminales en el sitio de Pasong-Lane, 
manifestó que los malhechores habían es
tado hablando antes de realizar el robo 
con un tal Citalino Sampedro que vivía 
en los alrededores del corral donde se 
cometió el robo y que los malhechores por 
el acento debían ser de los pueblos de 
Imus y Perez Dasmaríñas.

Con estos datos y con los facilitados 
por el Catalíno Sampedro que fué dete
nido por el teniente de cuadrilleros de 
Muntinlupa, la Guardia civil logró averi
guar los nombres y procedencia de los 
seis malhechores, los cuales no han caído 
aún en poder de la autoridad, siendo per
seguidos activamente por fuerzas de la 
sección citada y de las de Imus y Pe
rez Dasmariñas.

Y se escribe en el mismo número 
nuestro caro cofrade:

"Debut.
"Hoy tendrá lugar,.,
Vaya, D. Gerundio, no se burle 
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Es negocio á que, en ocasiones, se 
dedican los chinos la compra de objetos 
hurtados.

En la calle del Ronquillo del arrabal 
de Sta. Cruz, ha sido detenida por pro
mover escándilo en la vía pública una 
india, y por el mismo motivo ha sido de
tenido un tao en la calle de Magallanes.

V.

lo

se

rio 
de 
de
se

la 
el

La Voz...
Dirigiéndose á nosotros:
"Para tomarle á V, el pelo por 

sabidurías exesivas sabemos
lo suficiente."

sus

Y, diga V., compañero: ¿con qué nos 
iba V. á tomar?
¿Con las manos?

LOS GORRONES.
II.

Los oportunistas (i) forman la pléya
de más numerosa.

Bien es verdad que para ser gorron

¿Con las mismas que escribieron lo de 
los DITIRAMBOS DE FILOSOFIA?

¡¡Pobres de nosotros!!
Salud, y un galicismo á los niños.buques en la ensenada de Carmiña, punto 

donde arribaron.
Nuestra felicitación á los Sres. Vinie- 

gra y Escudero y demás oficiales maqui
nistas y gentes de mar del Cebú y el Ma~ 
nileño por su digno comportamiento.

perpétuo se necesita no haber conocido 
nunca la vergüenza; y los oportunistas 
suelea tener alguna... en ocasiones.

El perpétuo tiende á vivir siempre 
sobre el país; el oportunista sólo pega la 
gorra cuando vé que la ocasión se le 
presenta.

El perpétuo no descansa hasta en
contrarla.

Los malhechores iban armados, según 
noticias, al cometer el robo de dos í_ I
les, un sable y dos campilanes.

dos fusi* Vapor-correo que vá.
A las cinco de la tarde del miércole* 

15 del actual, pasó por Aden con direc
ción á la Península el vapor-correo San 
/gnacio de Loyola, según telegrama reci
bido en las oficinas de la Compañía ge. 
neral de Tabacos.

y

lud y di recreo.
Manila, 21 de Julio de 1888.—Enri

que Abella y Casariego.—José de Vera 
Gomez.—Anacleto del Rosario y Sales.

Oro escondido.
No se trata de la preciosa novela de 

Fariña que lleva este título: .trátase, sen* 
cillamente, de que ha fallecido en el Sur 
un disciplinario y que, según parece, ha 
declarado antes de espirar que en el lien* 
zo de pared de la muralla, junto á la

El oportunista la espera tranquilamente. 
Pero como se le venga á la boca, no 
desprecia jamás...

Visita de Inspección.
Ayer salió para el lazareto 

veles, el inspector de Sanidad 
cia, acompafiddo del médico 
esta provincia Sr. García del

de Mari* 
Sr. Eran* 
titular de

trabajos, se encontró y pudo comprobar 
jas siguientes variaciones en las aguas:

i .o Al N. O. de la Charca de San 
Raymundo, en que se habrían recogido 
primeramente las aguas y gases para el 
análisis cuantitativo y en donde despues 
se había escavado y amurallado cierto es
pacio para hac r un baño, las aguas deja
ron de acusar el hierro que antes se ha
bía dosificado.

2 .0 Al Este de este punto, las aguas 
acusaron ya el hierro, pero en menor canti
dad, y al Sur aumentaba ésta, disminu
yendo en cambio la de ácido carbónico.

3 .0 No pudo hallarse, en los removi
dos sedimentos de San Rayraundo, la 
clarísima existencia del arsénico acusada 
en el primer análisis, pero se encontra
ron indicios de este metalóide en los de 
la región de la Concepcion que no ha
bían sido tocados.

A pesar de estas variaciones, que la 
Comisión deplora haber encontrado, in
serta á continuación el resultado de sus 
estudios sobre las aguas de San Raymundo 
antes de ejecutar las obras que ahora 
existen, con la esperanza de que el cap- 
tado científico y racional de toda la se
rie de manantiales pueda tal vez devol
ver á sus aguas las propiedades que te- 
nían, y con la de que mientras tanto 
este estudio pueda aplicarse á las aguas 
de Calbán y la Concepcion, en el caso 
de que por no haberse removido, conser
ven aproximadamente, el régimen y carac
tères que antes tenían.

Caractères ^Sicos.-^E\ agua es turbia 
rojiza y de sabor acídulo y ligeramente 
atramentario, desprendiendo en los manan- 
tiales abundante cantidad de burbujas ga
seosas.

Su temperatura es de 32.0 centígrados.
Su densidad corregida á O. centígra

dos y 760 mjm, de presión es igual á 
I '00 494 7.

Caractères y composición química.’^ 
Presenta reacción ácida franca en el pa- 
pel de tornasol, desapareciendo al colora, 
.jjion roja por desecación á suave calor.

1 litro de agua mineral filtrada á 32^ c. 
contiene:

Música.
La banda del regimiento núm. i, to

cará hoy las piezas siguientes en la Lunta^ 
Zamacois, vals; Chueca.
Sinfonía de la ópera Marta; Fiotw, 
Souífenir, polka; M. K.
Sinfonía de la ópera Stifelio; Verdi. 
Lesang Viennois tanda de valses; L. G. 
Aliman, paso-doble; Chueca,

La banda del aún. 2, tocará hoy en 
el paseo del Malecón, las piezas siguientes:

Rio frió, tanda de valses, 
Stifelio, sinfoDÍa; Verdi, 
Conjura de Ernani; Verdi, 
Pacita, polka; Mata, 
La última /lusion, romanza; Robrés. 
Philemon y Baucis; Gouood.

Puerta del Parian y al lado de la esca
lera que allí hay, escondió antes de ser 
preso, una gruesa cantidad, creemos que 
$ 4000, producto de un robo que perpe- 
trára.

Constituyóse anteanoche el comandan
te de la Veterana con algunos oficiales 
en dicho lugar, y á su vista dos cante
ros abrieron un gran boquete en el sitio 
designado, que dá á un hondo sumidero, 
sin que, según nos dicen, se hallára la 
suma en cuestión,

Si el presidiario dió tal noticia, no 
moribundo, sino en salud y con la espe
ranza de algún provecho inmediato, esa 
es la forma del ttmo tan conocido con

Y la banda del núm. 3, tocará el 
lúnes en la Luneta, las piezas siguientes:

Paso-doble Los sobrinos de Capitan 
Cran, Caballero.

Sprea, polka; Eltk ¿ Elok, 
Sinfonía, El Caballo de Bronce; Auber. 
Laureada Agilitar, vals; A. Alfonso. 
O ver tura de Los hi/os de la Costa;

Marquéz.
Mi Ensueño, tanda de valses; Wald- 

teufeld.
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Dejaría de ser gorron!
Estáis en un café, tomando una co- 

peja de cua'quier cosa.
Pasa Fulanito; os guipa, y se detieno.
Le detiene el órgano de la gorronetía.

Rey» con 
objeto de inspeccionar las condiciones hi-
giénicas y salubridad en que se encuentra 
dicho punto.

Telégrafos.-lnterior.
Se halla depositado en esta Central 

de comunicaciones el telegrama núm. 990, 
de Lipa, para Leandro Vinuero, San Mar
celino núm. 15, Manila, desconocido,

Yo no sé si todos mis lectores habrán 
visto esas cabezas frenológicas, de una pas
ta especial, que venden en las drogue- 
rías y otros almacenes de efectos más 
ó menos emparentados con la Medicina.

Ni sé tampoco si alguno de mis lec
tores habrá leido la Craneologia de Gall.

De todas maneras, muy béstia ha de 
ser el que no sepa que el cerebro huma
no consta de varios huesos, y muy igno
rante el que, á estas fechas, ignore que 
hay una escuela que sostiene la teoría de 
que la conformación del cerebro y las pro
tuberancias de las diferentes partes de 
éste, indican las diversas facultades, dis- 
posiciones ó inclinaciones innatas del 
ciudadano.

Licencia para trabajar.
Se concedió ayer por la autoridad 

eclesiástica á los consignatarios de los 
buques que se citan á cotitinuacion para 
que puedan seguir en el dia de hoy las 
faenas de carga y descarga: vapor Goma
les, lid, aleman Ashington, barca inglesa 
Stratuy y b,-goleta Lepanto.

¿fii, donde irían?

"Nuestros artistas y los aficionados á 
las Bellas Artes, sabrán con satisfacción 
que en la Exposición de pinturas que 
actualmente se celebra en Munich, se ha 
vendido en 23 000 marcos, ó sean 6.000 
pesos próximamente, un cuadro de nues, 
tro célebre Benlliure. Al par que se nos 
comunica esta noticia, se nos dice también 
la parte que la infanta doña Paz ha to- 
mado en cuanto allí podía interesar á los 
artistas españoles."

Pasageros.
—Por el Isla de Mindanao, que sa'® 

mañana para la Península.
Marina.

D. Eduardo Vargas, teniente de na
vio, con 2 hijos; D. José Rodriguez Tru
jillo, id. id., señora y 5 hijos; D. Juan 
Redondo y Godino, 2.0 médico; D. Eduar
do Guerra y Goyena, alférez de navio; 
D. Mariano de Ciria, capitán de infan
tería, señora, una hija y una criada; don 
José Llull, contador de navio; i condes
table, 6 cabos, 9 marineros y 2 artilleros.

E/érctio,
D. Lucio Cubero Rojas; D. Antonio 

Urisa Gallo; D. Luis Blasquez Mateos, 
Ricardo Camus, todos alféreces; doña
María Filomena Naharro de Bslloci é 
hija; D.a Carolina Busquet de Moros é 
hijo; D. Antonio Moneada y Alvarez mé
dico 1,0; María Culta y Soler, esposa 
del sargento i.o de Ingenieros; 5 sar
gentos, I cabo y i artillero.

Empleados,
D. Emilio Bravo y Moltó, administra

dor de Hacienda de la Laguna; D. José 
Díaz Figueroa, oficial 1.0 de Aduana; 
D. Felipe de León y García, adminis
trador de Hacienda de Samar; D. En
rique Sanchez Gallego, id, id. de Cavite; 
y D. José Barberan juez de i.a instancia, 

Particulares.
D. Tomás Arejóla y Padilla; D. José 

M. Pañganiban; D. Fernando H. Cano
sa, 3.er piloto; D.a Teresa Saldian Bre- 
seta é hija; D.a Carmela Baldasano y 
Topete; D. Bartolomé Onzain, i.er maqui
nista; D. B ás Hariola, 2.0 id.; D. Salva
dor Gonzalez Claramunt; Ottoman Kalil 
Abonhamame; Isidoro de León y Prieto, 
emigrante; Manuel Vazquez, id.; D. Fre- 
derich Hendrik Bouma, con 4 criados, y 
D. John J. Macleod.

c. de gâs expontâneo se compo-
nen de:

Nitrógeno .......... 7'00 c.
Acido carbónico ... 93'00 c.

Total ........... 100*00 c.
Y el sedimento recogido contiene.
^rseniato y arsenito férricos en canti

dad apreciable.
Notas.-^i.a, El volúmen de los gases 

se halla reducido á O.° C. y 760 ro/m, 
de presión.

2.a Los principios mineralizadores se 
ban calculado en estado anhidro.

Clasifcacion.’^A.gustS hipotermales bt- 
carbonatadas cálcicas arseniatadas.

Aplicaciones terapeúticas.—Al empe. 
zar, los naturales de las inmediaciones, 
á usar estas aguas para el tratamiento 
de sus enfermedades, adquirieron como 
ya se ha dicho tal renombre que se ba- 
ñaban en él diariamente de trescientos 
á cuatrocientos individuos, que referían 
de ellas prodigiosas curaciones, á lo que 
contribuía en mucho la ignorancia de su 
mayoría.

El uso que de estas aguas hacen pre
ferentemente es en baño, frotándose mu
chos la piel con el lado del fondo del 
manantial, siendo tan distintas las enfer
medades que en él se tratan que es po
sible no exista una sin que se haya so
metido á la prueba de su eficacia,

El indicio de arsénico que el análisis 
acusa dá gran valor á estas aguas por ser 
las únicas en su clase que hasta la fecha 
ha podido estudiar esta Comisión,

DEL PW. BlEHmin
Cuando fué proclamado Rey de Es

paña el inolvidable Don Alfonso XII 
(q. e, p. d.), el entusiasta ñlipinálogo Herr 
Blumentritt compuso en alemán la senti
da composición siguiente, cuya reciente 
version castellana se debe al ilustrado in-
geniero de Montes D. Ramón Jordana 
Morera:

Revista popular de Filipirtas-
Hemos recibido el prospecto del se

manario religioso que, bajo la dirección 
del distinguido letrado D. Baldomcro de 
Hazañas, empezará á publicarse en Se
tiembre próximo.

Según el prospecto, trae el nuevo se-
manario la misión de difundir la 
cion entre las clases populares 
Archipiélago.

Reiterárnosle nuestro saludo.

Baile.
Los á él aficionados están de 

buena, pues, según pueden ver

¡A ESPAÑA1

Concluyan ya tu llanto y tus dolores; 
tu jóven rey, dichosa, has recobrado 
y aún puede tu diadema, del pasado 
brillar con los gloriosos resplandores

Ya de tus hijos no verás los pechos 
por fatricidas luchas desgarrados; 
que por el sol de paz, presto inflamados 
los rencores caerán, pedazos hechos.

Pues de tu rey legítimo has logrado 
el sólio restaurar, reverdecidos 
podrás mirar los lauros obtenidos 
del grande Cárlos Quinto en el reinado,

Tesoros de celestes bendiciones 
de tu hidalgo monarca el cetro encierra, 
y ellos caerán, cual lluvia en esa tierra 
que tanto envidian las demás naciones.

Yo que te quiero y que extasiado admiro 
tu noble condición y tu hidalguía, 
marchando en grata paz y en armonía 
á esos tus hijos satisfecho miro.

No desfallezcas, pues, benigno el cielo 
hoy quiere renovar tus alegrías, 
borrando así el recuerdo de otros dias 
de llanto, de miserias y de duelo.

ilustra- 
de este

enhora* 
por el

anuncio que se inserta en la cuarta pla
na, se abre un salon-colegio de baile, 
en donde los jóvenes pueden ponerse 
al corriente, en toda clase de bailables.

Tenemos entendido que el local está 
adornado con elegancia, y que las sesiones 
coreográficas se celebrarán con el mayor 
órdeo.

RIESGO Y BRAVURA.
De un estenso relato que publica un 

colega, estractamos lo siguiente, conforme 
con las noticias que acabamos de recibir:

Navegando en aguas de Mindanao, en 
la tarde del 4, el trasporte Cebú y el 
cañonero Manileño, que habían zarpado
aquella mañana del puerto de Santa Ma
ría con rumbo á éste, ocurrió una avería 
en la máquina del primer buque, por lo 
cual pidió remolque al cañonero, y así 
continuaron su viaje en demanda de puerto 
para su arribo.

Al finalizar la tarde aquella, el tiempo, 
que había estado tranquilo, se alteró, 
presentándose un chubasco, rachas fuertes 
y mar arbolada, poniendo en grave con- 
flicto á los dos buques.

No obstante, el cañonero Manileñoi

Armas prohibidas.
En i6 del actual por la Guardia

Pues bien; yo que he leido algo, muy 
poco, nada casi, de lo que se relaciona con 
el sistema que Gall fundára, he visto con 
verdadero dolor que entre las facultades 
ciegas no ponen los frenólogos la gorro
nería; facultad tan común entre los hom- 
bres, máxime entre ios azotacalles y 
hormigas para su casa.

No confundamos la adquistvidad con 
la gorronería.

No, mil veces no.
El que hace uso de la adquisibilidad 

puede ser muy honrado: el que abusa, 
puede ser un bandolero: ninguno de los 
dos tiene nada que ver con el gorron, 
el cual (cuando lo es por cálculo y para 
propio solaz), es á todas horas un mero 
sin vergüenza solamente.

Pues bien; los gallistas, 6 gallos, ó 
como se llameo los prosélitos de Gall, no 
nos han dicho aún qué signos caracterís
ticos, más ó ménos visibles, denuncian al 
gorron.

Si en mi mano estuviera reformar lo 
hecho, si tuviese yo el poder de Dios, á 
los gorrones les dotaría de un soberano 
cuerno, grande como los de carabao, y 
sito en la misma barba.

Así parecerían señores con larga y 
encerotada perilla; pero no habría más 
que tocársela, y si la sustancia resultaba 
ser córnea pura, "gorrón tenemos," podría 
decir la gente no gorrona.

Ayer á las siete de Fa mañana los 
transeuntes por la calle de Elizondo en 
Quiapo vieron desembarcar de un casco 
que bajó por el estero del puente de la 
Quinta y paró en el desembarcadero de 
dicha calle, unas diez y seis vacas muer
tas, las cuales fueron puestas de dos en 
dos en carretones que echaron calle de 
Elizondo adelante.

Como entre las gentes suele haber al
gunos curiosos, no faltó quien pregun- 
tara á los casqueros la causa de la muerte 
de tanta res y á donde las llevaban.

La respuesta fué quá las reses habían 
muerto á consecuencia de la epizootia y 
que las llevaban á vender (!!)

No es posible, que dichas reses fue-
ran llevadas á ningún mercado y hay 

suponer que la contestación dadaque
por el casquero fué en broma, porque
es 
ble

de creer que hay la indispensa- 
vigilancia para impedir la venta de

carne que no proceda del matadero en 
los mercados públicos. Además creemos 
que la autotidad tendríi noticia de dicho 
desembarco y sería sabedora del destino 
que iba á darse á las mismas, evitando 
su venta clandestina.

Nosotros suponemos es que las refe- 
ridas vacas irían á parar al barrio de 
Puíuc ó inmediatos, entre San Sebas
tian y Quiapo, donde hay establecidos un 
sinnúmero de curtidores.

Y pues que no se los puede cono
cer como no sea por las finezas que usan 
para todo, os diré dónde y cómo podréis 
averiguar quién es gorrón, perpétuo ú 
oportunista.

En el tranvía.
El que es gorron perpétuo, como sue

le ser hombre desocupado, no sube nunca 
al tranvía, sinó acompañado de algún ami
go, ó simplemente conocido.

Se sienta á su lado, pero más allá que 
él, esto es, más distante del cobrador 
que la persona á quien el perpétuo acom
paña.

Llegada la hora de cobrar, el encár- 
gado se acerca al amigo: el gorrón se 
echa á buscar su abono, y busca que 
busca, cuando lo saca, ya el amigo ha 
pagado por él.

¿Qué les psrece á Vdes. el sistema?
Lo cierto es que el gorrón consigue 

viajar de mómio tantas veces cuantas 
quiere.

El oportunista sube cuando le conviene.

del puesto de Pineda, ha sido aprehendi-
do 
un

la

La envidia.
En un lago infernal de lava ardiente 

Un mónstruo horrendo con furor nadaba. 
Que al ajitar su líquido mostraba 
Garras de tigre y boca de serpiente.

Cuando el Sol se ocultaba en Occidente, 
En su ígneo disco manchas encontraba; 
Cuando la Luna espléndida brillaba. 
Criticaba también su luz fulgente.

Cansado Dios de su eternal perfidia. 
Como á Luzbel por maldición le manda 
Que yazga siempre en impotente lidia;

Era aquella pasión sangrienta, infanda 
Que nació con Cain....... ¡era la Envidia! 
Aún no se ha muerto! Pero el mundo anda!

{De poeta anónimo)

y puesto á disposición de la autoridad 
individuo por usar armas prohibidas.

Costumbre siempre.
En 16 del actual, por una patrulla de 
Guardia civil de la primera línea, han

sido aprehendidos y puestos á disposición 
de la autoridad 6 chinos deudores al 
Real Haber.

Como siempre, uno de los suyas in
tentó sobornar con 4 pesos á sus apre- 
hensores, y no fué admitida tal proposi
ción.

Servicios de la policía.
A instancia de la ofendida ha sido

aprehendido y puesto á disposición del 
Juzgado de Binondo un tao, por haberse 
introducido en la noche del 13 del ac
tual en la casa habitación
dada, sin pedir permiso y 
qué iba.

de la deman* 
sin explicar á

Pero si al entrar en elj coche, encuen
tra á algún conocido, á él se va derechito 
y emprende conversación.

Nada: el instinto le arrastra; no pue
de remediarlo.

Y haciéndose el distraído, limpiándose 
el sudor ó quitándole la ceniza al cigar
rillo, nuestro hombre espera que el otro 
le pague...

Cuando ve que lo está haciendo...
—No; deje V.: tengo aquí una tarje

ta completa....
Perpétuo y oportunista, gozan al ver

se pagados; pero el segundo finje rubo
rizarse.

En esto se diferencian también.

Ha sido aprehendido y 
posición del Juzgado de Quiapo, un jó- 
ven menor de edad, por robo de 2 pei
netas de oro á D. José García Piñón, las 
que vendió en una de las tiendas que 
los chinos tienen en la calle de S. Ja- 
cinto del arrabal de Binondo.

puesto á dis*

Inútiles fueron las pesquisas practica- 
das para la detención del chino compra
dor, que ha desaparecido, si bien se pu-

. do aprehender á un chino dependiente
manda el $r, Escudero, aguanté oi I de 1$ tienda que presenció la compra de

lo
Nada; viajeros generosos: hagan Vdes.
que yo 
Cuando

también el

hago:
huelo un gorrón... me hago 
gorrón. , 
sitniltéus..,

(i) Véase el articulejo de ayer, titulado, por 
equivocación, Los gorriones.

Nuevo libro.
Por encargo de la casa de los seño* 

res Bailly-Bahiiere de Madrid, nos ha en- 
viado D. Enrique Bota un ejemplar de la 
novela Lucecita, esmeradamente traducida 
del francés por D. Cárlos Ocboa.

La acción de esa última novela de M. 
Eduardo Cadol, titulada LuCEClTA, se de
sarrolla en París entre gentes de la clase 
media, que quieren á toda á costa brillar, 
echar la casa por la ventana, dejar bizcos 
á sus semejantes. Es precisamente en la 
pintura de la vida aventurera parisiense en 
lo que se ha fijado principalmente la aten
ción de M. Eduardo Cadol; alíí es donde 
brilla más su talento de observación.

"Lucecita es la hija de MM. Brugho', 
una extraña pareja. El padre, ex-jt-fe de 
estación, anda en busca de una posición 
social; la madre, que fué en un tiempo 
y en un momento de sorpresa la queri- 
da de un alto funcionario de la Compañí 1 
en que estaba empleado su marido, vuelve 
á reanudar relaciones con ese amante, que 
es el que sostiene en definitiva el hogar 
Brughol.

"En medio de esas vergüenzas y de 
ese fango Lucecita permanece pura, inma
culada como el blanco armiño.

Es realmente encantadora, angelical 
esa pobre Lucecita, y es en verdad aeree- 
dora á la recompensa que le está reser
vada: un excelente jóven se enamora y 
se casa con ella, apartándola de tan per
niciosa y deletérea compañía."

Se halla de venta en la Librería Edi
torial de D. Cárlos Bailly-Bailtiere, plaza 
de Sta. Ana, núm. 10, Madrid, y en las 
principales librerías de la Península y Ul
tramar.

Personal militar.
—Se han concedido dos meses por en* 

fermo para los baños de Sibul el coman- 
dante del 3.er tercio de la Guardia civil 
D. Rafael Piquer.

—Se ha concedido permiso para regre- 
sar á la Península por cumplido de país 
al médico militar D, Antonio Moneada.

—Se ha cursado la instancia en súplica 
de retiro, presentada por el sargento ma.

Al Ministerio,
Por el Gobierno general en funcio* 

nes de Administración civil se han cur
sado al Ministerio de Ultramar las ins
tancias documentadas presentadas por don 
Miguel Romero y Gómez, en solicitud de 
que se les conceda plaza de ayudante de 
Montes de estas Islas.

MALHECHORES DESCUBIERTOS,

Por la Guardia civil de la sección de 
Muntinlupa han sido descubiertos los seis 
presuntos autores del robo de tres carabaos

yor de la plaza 
Calvento.

Cambio de
Con motivo del

de Cavite D. José

s.
horas.
despacho del correo.

E. recibirá â los Jefes de los cuerpos
que le visiten, en vez de ios sábados, 
lúnes á la misma hora que lo venia ha
ciendo.

Inundación en Tay-tay.
En 16 del actual y como consecuen

cia de las pasadas lluvias, se han des- 
bordado casi todos los riachuelos que atra
viesan el pueblo de Tay*tay, inundándolo

Un consejo por día.
E¿ Este elemento tan necesa- 
para la vida es el vehículo, casi único, 
muchas enfermedades infecciosas, las
mayor estrago en los pueblos. En ella 
multiplican al infinito los gérmenes 

peligrosos. Así, pues, si en todo tiempo 
se debe tener el mayor cuidado con el

y llegando en algunos sitios el agua á 
más de un metro de altura.

La inundación principió á las cinco 
de la tarde, principiando á descendit á 
las ocho de la noche del mismo dia, sin 
que ocurriese ninguna novedad.

Boda.
Ayer á las seis de la mañana, en 

parroquia de Manila, se unieron con

água que se bebe, toda precaución es 
poca cuando hay algún motivo para ma- 
yor vigilancia. El filtrar el água de bebt r 
y el purificarla con carbón vejctal, no es 
suficiente en ocasiones. La indemnidad 
ó seguridad absolutas, se consigue filtran
do el agua é hirviéndola, colocándola á 
enfriar, después da hervida, en recipiente 
cubierto y que se pueda vigilar del aban
dono ó indiferencia de criados, que, por 
lo general, ni comprenden ni secundan 
tales cuidados.

lazo indisoluble la Srta. D.a Pilar San. 
chez, colegiala de Sta. Isabel, con el jó 
ven D. Joaquin Carrion.

Asistieron los amigos íntimos y pa
rientes de los novios.

Pero señor-decía un pollo, con cierto 
tono de envidia—¿qué atractivo tienen esas 
benditas colegialas, que todos buscan entre 
ellas su media naranja?

—¿Atractivo?—Contestó una señora.— 
Pues ya se vé que lo hay: están bien 
educaditas, y esto realza sus gracias na* 
turales ¿está V.?

Caida.
Un chino que pasaba ayer mañana 

por la plancha del vapor Bauan, anclado 
en el muelle de S. Gabriel, resbaló y cayó 
á un bote lastimándose gravemente.

Otros chinos le colocaron en una car
romata para conducirle al Hospital.

Es raro el mes en que no cae algún 
chino cargador desde planchas de los va
pores del cabotaje,

iQalicismosI

un

Entre lampantes:
—’La Enciclopedia fué fatal á Luis XVI.
—Pues mira, á mí me ha sacado de 
apuro, pues el otro día vendí la obra

para pagar á mi zapatero, que no me de
jaba en paz.

Un tal Fr. Gerundio, que escribe ex- 
presamente para La Voe de España, se 
lamenta el sábado, en las columnas del

de la propiedad de D. Mateo Dalleton, 
y «cue.tto dd pastor Victoriano Mallema, .................. .
cuyos hechos lueton realizado, día, pa,a. colega, de los mucho, galicismos que 

 dos, en el sitio de PMOoj.Carreta. ' lean en lo, demi, periídicos,

A un paletó en la fonda:
—¿Quiere Vd. comer en mesa redonda?
—Hombre, me importa poco la forma 

de la mesa con tal de que la comida sea 
buena.

Un sugeto con merecida fama de súcio 
y desastrado, dice á un amigo:

—¿Quieres algo para San Sebastian?
—Qué es eso, ¿te llama allí algún ne

gocio?
—Noj es que el médico me ha rece

tado baños de mar.
—Pues en cuanto se aperciban de ello 

en San Sebastian, no queda un bañista 
para un remedio.

—¿Por qué?—pregunta asombrado.
—Porque les vas á ensuciar el agua.

—Arturo se casa con una muchacha 
pobre.

—Sí, pero hace negocio, porque ella 
tiene un tio con veinte millones de capital,

—Pues lo que Arturo debía de hacer
era casarse con el tio.

Charadas.

Tres está prima cantar 
victoria por tu salud, 
aunque al más segunda tres 
un clima todo hace el bú.

II
A quien, como una dos prima 
P^g^i y prima primero 

dos fuituna que tu tients, 
con mi todo dale recio.

Ill
Quien sabe escribir te pone 

la tres primera en su sitio, 
y el bebé que pr:ma prima 
no suelta ei pezón ni á tiros. 
Del famoso dos tercera 
hay numerosos discípulos, 
y el tres tres fruto excelente, 
que es providencia del indio. 
Tres dos torta catalana, 
dos prima mueble preciso 
y mi todo lo conoce 
cualquiera: cómico bicho,

Imp. U OCBANIA ESPADOLA,
*•!
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AVISOS
MARTILLO 

os 
José Gutierrez. 

94—Pasaje de Norgagaray—34. 
Binondo.

Almoneda de muebles y varios 
efectos el lúnes 20 del corriente á 
las ocho de la noche en los altos 
de mi establecimiento, si el tiempo

Tenta en Malate.
Se venden dos esp^ci^saS cas s 

con lecho de hierro galvanizado, si
tuadas en la calle Real, tienen es- 
tenso solar hasta la p aya, jardin, 
buenas cocheras y caballerizas y 
cuantas comodidades puedan exi
girse á dos casas de recreo.

En el núm. 54 de la misma calle.
informarán h

lo permite.
José Gutierrez.

Casas.
Se alquilan las siguientes:
La núm. log calle Nueva de 

Ermita, por $ 50 al mes
la

EL MINDANAO
8-ESCOLTA-8.

Recibidos
Chorizos secos

POR EL VAPOR ISLA DE MINDANAO.
. extremadura; los detalla por libras.

Tocino fresco lo detalla por libias.
Jamones frescos de Vich.
Sa'chichon id. de id.
Biscochos Viñas en enteras y medias latas.

wm SfflM DE TÀBEOS DE FILIPINAS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili

pinas en Madrid 1887.

MARTILLO i
DB

Federico Calero.
24—Escolta—24.

Autorizado por su dueño, venderé 
el moviiario y mate ial de ense
ñanza perteneciente al Colegio del : 
Salvador, consistente en mesas de I 
escritura con sus bancos, mesas de ; 
dibujo, id. para profesores, sillones, 
bancos dobles y sencillos con y sin 
respa do, mapas geográficos, idem 
geométricos, carteles, esferas, mues
tras de dibujo, encerados de uno 
á tres metros y otra infinidad de 
efectos y muebles.

La almoneda tendrá 'ugar el miér
coles’ 22, de las ocho y media de 
la noche en adelante, en la casa nú
mero 2 de la calzada de 5. Rafael.

3 F. Calero.

En la mañana del 14 
del’ actual fueron robados 2 ibros 
de Derecho Civil español uno del 
2.® tomo por los autores Laserna y 
Montalban y otro del 3.er tomo por 
Gutierrez, por Jo que se suplica á 
aquien ss los lleven á vender dé aviso 
cbï el'o en L cal e de Misericordia 
núm. 44, Sil», Cruz, donde fe le da-

La núm. 26 calle Borbosa en Quia- 
po, por $ 22 al raes.

La núm. 10 Fi za Miranda de 
Quiapo, por $ 36 a1 mes

Darán razon de ocho á diez y 
de tres á cinco todos los dias no 
festivos, en Trozo, Benavides nú
mero 22 3

Se alquila 
en 17 pesos la casa con entresuelo, 
calle de ’>anta Pote ciana núm. i. 
Razon Jólo núm. 9 (Binondo.) h 

Conveniente para oficina.
Se alquila una bonita sala 

con un cuarto, vista en la 
Escolta.

Darán razon Escolta 9, á 
la Fotografía del Globo. h

h

EL MINDANAO
8—Escolta—8

A. M. Paralan

PRECIOS Cb'iSiEMEs DE U FABRICS "FLOR DE LSISSBEIS"
MANILA

rá<» las gracias ó una gratificación 2

Agente general de n gecios admL 
nisirat vos, judiciales y d ^ Adu n , 
oficina especial para chinos, .San 
Pedio 27. h

D. Vicente Jocson,
abogado.

Ha abierto su bufete en .Molo
(Iloi'o ) 2

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de 'anta 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

Colegio del Salvador.
Primera y 2.a enseñanza y pre- 

P«"ación para carreras especiales.
«dh

Aviso.
En la calle Jaboneros núm. PS<

quina á la de Camba, se ha esta
blecido una academ'a de baile, en 
la cual se admiten sócios.

Dicha academia será desde las 
ocho de la noche h.asta las doce, 
habiendo en dicha casa el órden de
bido, y en la cual se ha'la un es
pañol dueño de la misma. i

Aviso.
Desde esta fecha queda abierta 

á la disposición del público generf l, 
la Fotografía u'tramarina montada 
al esti'o d* las de Europa, por el 
que suscribe; Fotógrafo conocido, y 
premiado en varias Exposiciones í u- 
ropc..s, comprometiéndose retratar 
diáriam nte desde las siete de la 
mañana hasta las cinco de la tarde 
al gu .to y deseo del público ele
gante á precios económiccs y sin 
competencia de los conocidos en esta 
Capital. Calle San Fernando n ;- 
mero 36. entrada Asuncion número 
I (Binendo.)

í4 José Afaría Piñón.

CONRiDO '
CIRUJANO DENTISTA 

roR LA Facultad db Medicina 
T CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOGA.
ESPECIALIDAD 

en la construcción de 

DIENTES ( DENTâîüBÂS.
'.WriEZt OE U SSCI 

p r medio del 

motor dentario de la casa Sa
muel, S, ïïhite de Filadelfia

HORAS DE CONSULTA 
De siete á doce mañana v de tre.s 

á siete tarde. 

SE nSITt # BOIICUO. 
16—Escolta—16.

COMPRAS y VENTAS

Acciones, Banco-Filipino,
venden á § 400, Anloague 6. ¡5

Kiosko de Santa Cruz.
Hspfiideduría de tabacos de las 

piincipales fábr eas tsUb'ecidas en 
esta capital, q ¡e á continu.-<cion se 
espresa :

Compañía general de Tabacos. 
La Constancia, se vende

menor y al por mayor con 
La Insular.La

al por 
rebaja.

La

El

Perla Española. 
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente, 

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza. dh

IMPRENTA
LA Oceania Española.

3 Real de Manila—3 
establecimiento se hacen 

unT ‘«‘Mos tipográficos á
Xr/ .‘’"ja», «m el mayor «- 
«ere, prontitud y economía.

Real d« Manila—2

moAs
Se alquilan

7 V 9 calle de 
oulumbayan recien pintadas y em- 
papeladas: dirán razon, calle de Es- 
paleta núm. 7.

LA CASTELLANA
Escolta, 37

ALMACEN AL POR MAYOR Y MENOR.
Acaba de despach ar de la Aduana los siguientes efectos, buenos y 

baratos: Rom legítimo de Jamaica en cajas; Quesos de bola y de plato; 
Tocino del Norte con carne, se vende á 2 reales libra; Tocino todo 
gordura, se vende á 3 reales libra; Uvas Moscateles latas de 2 | libr s 
se detallan á 4 rea es lata; Aluvias ó sea habichuelas grandes de la 
c'ase llamada sin hilo, vende por arrobas y libras, las tan conocidas y re
comendables Habichuelas Mantequilla. Tomates enteros, latas de á 2i 
libras se realizan á 3 reales lata.

Orejones en latas de ij arroba ní'to de las clases siguientes: Me
locotones, Albaricoques; Manzanas y Peras. Han llegado los orejones 
excelentes, probarlos, Higos chambos frescos por libras. Miel de abeja 
lata de 2 libras con tornillo, Ostras, Langostas y Salmon en medias 
latas; Queso de Limburgo, Latas jamones sin hueso ni gordura; Jamo
nes de York; Salchichón de Hamburgo á pfs. i libra; L tas de picado 
de carne, lengua, pavo etc. doble tamaño que las de Morton, Caviar de 
Rusia 3' a'gunos artículos más.

Al por menor

CASTELLANA
SAN FERNANDO, N ° 34. 3

VITOLAS COSANAS

Se venden
14 hermos'^s carabaos jóvtn.s y lu r- 
trs para el trabajo, que 1 garon 
en la pr< sente semana en el vapor i
Æolus, en la calle Clavería 
darán razon.

Barato
núm. 11, 

3

5

Se vende un vis-á-vis elegante y 
casi nuevo, Concepcion 20, Quiapo.

Bacalao blanco guisado,
á dos pesetas lata.

En LA CASTELLANA, Escolla
37 y San Fernando núm. 34.

Se vende
una montura 
con tirantes 
buen estado.

completa y un

h

sabe
V cordones, todo en 
Cuartel de la Vet**-

rana de ampaloc, darán r zon.

Caballo castaño,
se vend : en Jó o n.° 4, 7

Piano,
Se vtnde uno vertical en módico 

precio. Caballeros 43 (Binondo.) 5

WGllCO PIO
y de buenas voces.

Se vende en la calle de Asin- 
cion núm. 119 (Tondo.) 3^

EL VESUBIO
Taller de fuegos artifici.ales de

E. Cavagliani.
Manila. Tof.do.

á

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 
se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 
las cuarenta y ocho horas sea lo

que fuese.
Ojo, Cavagliani no ha muerto como

escriben a gunos en los 
y su dirección

E, Cavagliani.
Se remiten gratis 

precios.
6

pueblos, vive

Manila.
prospectos y

ALMACEN IUZON '
Binondo. jdh

Para Fotógrafos.
Lentes para retratos, cámaras, cris

tales planos, cubetas, prensa de sa
tinar y de copiar, apoyadores de 
hierro, etc , etc.

Se vínde barato en la Sombrere
ría del Manileño, cal e del Rosario 
f ente á la iglesia de Binondo.

12-1519

Æ — LAIT AÍITÉPHÉUQUK —

LA LECHE ANTEFÉLIGA^
pitra 6 mezc'.'idn con agua, disipa

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

. ARRUGAS PRECOCES J
EFLORESCENCIAS

? ROJECES

•6g ‘oiOBjBj—•iBiuíijQ ayedsg eq,, 
Biio^sg—'B’j À f-ijoqj 

‘z ‘opatjjgj—‘l^l-ifniPg epuaSy 
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-is sojund soj U3 ‘.tojdutsfe sejfsnfi 
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•vptSs^wo 'uototpí
(«soííV9Nasaa«) 

(vNViaa -g ovisa3N3M 
jod 

oofv.í^ouio oipnfs^ 

imm 'oion u
El folleto.

Bases de colonización, por Eva
risto Romero y Perez, se hal a de 
venta en la imprenta de Sta. Cruz,
Carriedo 20. io-2o-3oh

14 tlCDi!) lie VICO
S. Jacinto n." 13, esquina á la de 

Perez Dasmariñas (Binondo.) 
Bajo la dirección del que suscribe 

y con operarios inteligentes y de pro
fesión, se confecciona (á medida) toda 
clase de calzado, con solidez y ma
teriales de Europa.

También se vende calzado hecho 
de cuya obra se garantiza, así como 
betún mate y de brillo que conserva 
y dá elasticidad al cuero.

io-2oh Alejandro Martinez.

MARTIN DE RARO
Drama en tres actos y en verso, 

original de D. Atanasio Rodriguez 
Martin; se v«nde en la Administra
ción de este periódico á CUATRO 
REALES ejemplar. 10-20-3oh

du docteur

' GRAINS
'deóiínéñ

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dü FRANCK

k JACGUEGA, los VAHIDOS, ItB CONGESTIONES ek 
“’“‘«i***' : L 2 A « SHAKOS. - moticu ik caías.

z Js?*" cajas azules «oTseltu ss Mtsls de
4 oolorot jf ot Sollo azul do la Uniin do loo fabrioantn, 

VARIS, Farmaeta LEROY, > prlaelpalsa Faraaslaa.
____ ; IU-xU-3Oh

L
POR

D. JOSE ROBLES LAHESA,
yuex de i.e insiancta de /a firovincia de /sía de Negros,

CON UN PROLOGO 

».
D. JOSE FERNANDEZ GINER, 

Presidente de Sala de ¿a Peal Audiencia de ¿Manila.
Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 

régimen de ios Juzgados de Paz, sus deberes y atribuciones, exposi
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri
minales que son de su competencia y de la de los Gobernadorcillos 
formularios completos de los juicios verbales de faltas, actos de ju
risdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en las causas 
criminales, etc., etc.

Está anotada y concordad.^ con El Código Penal vigente, ley ór- 
gánica del Poder judicial, la provisional para el planteamiento del Có
digo, la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal. Autos acor* 
dados, Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de
más disposiciones vigentes en estas Islas y admitidas por la jurispru
dencia de los Tribunales. Contiene un extenso apéndice con la parte 
del libro i.° deb Código Penal común á los delitos y á las faltas y el 
libro 3.° de dicho Código, extensamente comentado y concordado con 

legislación especial de Filipinas, los aranceles judiciales vigentes j 
ley del papel sellado.

la 
la

Esta obra consta de dos tomos al precio de $ 1-50 cada uno.
Está de venta:

MANILA, Agencia Editorial, Carriedo 2.
ILOILO, Imprenta y Tipografía de El Porvenir de Bisavas. h

ICrexxxe Simong
POLVOS DE ARROZ SIMON a 

Jatoon d© Oi*©m© Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan nd 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara.contra las influencias del sol, del Frió o el n 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones, Q 
J. SIMON, 36, Rue de Provence, PARIS o 

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. M
Unico depositario para las Islas Filipinas

BAZAR DB EUROPA.
18—Escolta—18. 7d

lUIAl DEL ADVUB
O

Compilación de aclaraciones, y reglas arancelarias

Aspirante i.°
Don Martín Ocatnpo y Reyes,

Libro

e vende en

2

DE LA Sección de Vistas de la Aduana 
DE Manila.

muy útil al Comercio y á los 
Agentes de Aduanas.

el establecimiento de los señores Chofré y C.a (Es- 
colta.) Librería de Brtn (intramuros), ^'gencia Editorial (calle Carriedo)
y en la portería de la Aduana de esta Capital á UN PESO EJEMPLAR.

PASTA MACK (en cartones elegantísimos con 8 tablitas) es
un nuevo v '•ohresa’i n*" p-'F-pa^ativo.

Para el Baño '

Marca 
de 

Fábrica.

ron el que puede procurarse un 
baáo delicioso é h gié ico y una' 
magnijíca agua , e tocador. 
i£l o'or se comunic.! de un 
(no '0 tan perfecto con el -'gua, 
qui; el cuerpo exhala un aro
ma riquísimo mucho tiempi 
desnues de lsv.i<rse.

Esta Fasta Mack, fama uni- 
V rsa!, hermosea y suaviza el 
cutis y como refrescante, su
pera á todo cuanto se conoce 
basta hoy.

Sr vende en tod -s las boti 
cas, droguerí.as y las printip.’, 
es perfumerías dtl mundo.

Unico fabricante.—Inventor 
P. Mack, Uini s/D.

Depósito general. Botica de 
Sta, Cruz.— D. Pablo Schuster,

_ ;híM89

con
FAROLES

tubos de nueva invención
Acaba de desempacar, así como la se

gunda remesa de faroles LORDS de úl
tima novedad, fabricados con todas las 
mejoras del dia, y á propósito para toda 
clase de vehículos.

NO MAS pérdida de tubos.
NO MAS rotura de cristales.
Mucha c'aridad, elegancia y solidez.
Manufactura inglesa, precio á $ 9 y $ 10 

el par.
Los hay de otras clases de á $ 4, $ 5-50, 

S 6 y $ 6-50 el par.
Cristales de respeto para estos á 40, 50 

y 80 céntimos uno.

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S, Juan de Dios.

J. A. Ramos,

Incomparables...................
I mperiales.......................
Regios ... .......................
Primo de Rivera ...
Regalia Antonio López , 
Regalia Imperial. ... , 
Escepcionales ...............
Cazadores Imperiales .
Regaba Gustavo Pereire 
Non-plus-ultra ..........
Bouquets....................... ,
Isabeles.......................
Reina Victoria..........
Culebras.......................
Regalia Comme il faut 
Cazadores ... ..........
Vegueros ..................
Regalia Filipina..........
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas........................
Esquisitos ... ... ...
Carolinas ..................
Reinas............... . ...
Orientales ..................
Media Regalia..........
Casales.........................
Conchas especiales. ...
Cilindrados..................
Lóndres .......................
Princesas .................
Entreactos..................
Infantes .......................
Regalia de la Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos cilindrados 
Conchas .
Populares......................
Coquetas. ..................

Para la venta

Peso 
por 

millar-

PRECIO PRECIO1/5 por mil ar

MENAS FiLIPINAS
Peso d (/) por mihar> c Cd Pesor.. 3ént
por 

millar. c Cxl í’esof. Cént

25 25 loo 9 l.a Habano.......................... 19 á 20 250 ’424 25 70 9 Nuevo Habano Extra ... 14 á 20 500 ’423 25 60 9 Nuevo Habano Superior . 14 á 18 500 12 5023 1 60 9 Nuevo Habano.................. 14 á 18 500 1022 50 1 50 9 2.a Habano.................. io| 500 8 5022 50 50 9 3.a Habano... ... ... 8| 500 7 
6

5022 50 50 ! 9 4.a Habano......... . 53 500 5<’23 25 45 1 9 5.a Habano.................. 3l 500 5 5018 50 ■*5 1 9 i.a Cortado.................. 19 á 20 250 ’418 50 45 I 9 Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 500 >4>4 25 45 i 9 Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 5®’7 50 4u ¡ 9 Nuevo Cortado......... . ... 14 á 18 500 10‘7 5Û 40 9 2.a Cortado.................. 10^ 500 8 5®>7 .so 40 9 3-3 Cortado.................. 500 7 50>4 50 40 9 Duquesitas......................... 6 loo 1023 50 38 9 Marquesitas....................... 5 123 817 50 38 9 Condesitas......................... 4 150 620 50 35 9 Señoritas.............................. 4 200 6ÎO 50 35 a

20 5« 32 9 PICADUR.^ PRECIO
20 50 3< a _ por libra
<5 50 30 9 Extra Superior prensaba... • 9 50’4 50 30 9 Hebra id.
>4 50 26 9 Superior id. 9 «
’4 50 26 9 Corriente id. • 20
»7 
’7

50
50

22
22

9 

i •
Suelta de i a ..................
Suelta de 2.a ................ 1 * • 30

I í;12 50 22 »
•7 50 2;> CIGARRILLOS PRECIO
»4i loo 20 — por millar
10
io| 50 

loo
20 
tS

! ’
»

Farolitos..............................
Emboquillados largos. ... 3|

4l a

4
4

«
10 loo i8 a Id. cortos. ... 2 ,3

3
5012 loo 1 '6 9 Engomados entrelargos ... 3k •

12 loo ; 16 9 Id. cortos..............28 » 2 = 012 loo 15 » Arroz, Alqui- f Largos. ... 43 a 216 loe ’5 9 tran, Pecto- ¿ Entrelargos. 3i « I 5®16 loo 14 9 ral y Trigo. (.Cortos........ 2| 1
loo 12 f China ......... . .................. 2| « 50

al fo r menor y />or mayor tiene la Compañía uila

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de

San Jacinta
Artículos de quincalla en cerradu

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl, Can
dados de cobre y de hierro ordina
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de lunas 
y herramientas de todas clases. Ino
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copiado
res, iibritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se
cantes de vari)

Descansa 
les, pisa-pap< 
goma, tintas 
copiar. Tinta 
etc. id. de St 
para copiar. 3

('I lado del Café d Matin»)

donde hay const .intérnente surtido de todas las mrnas, á los mismos precios y 
que en la fábrica.

Manila i.° de Setiembre de 1887.

EL ARNES
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor deí Peal Palacio

condiciones

jdh

VINO
BI-DIGBSTIVO DE

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país S 8. 10. 12. 11 16 18.
Id. tronco id. id. $ 16, 20. 25. 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa 8 30, 35, 40, 45, 50 y 55, 
Id. tronco id.. $ 50, 6b, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.

1/ / equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del
Ejército desde $ 25,

Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos, lá
tigos, etc., etc.

Los cueros país son adobados e i el estab'ecimi .’nto-
Prontitud esmero y eooiiomía en los encargos.

10—Carriedo—10. h

lTjce cita
Novela escrita en francés

Por EduarcLo OacLol
VERSION ESPAÑOLA

Por D. Carlos de Ochoa
Ma rid, 1888. - Un tomo en 12°, 

PRECIOS:
con buen papel y esmerada impresión

En rústica .......................
Encartonado á la Brade!

MADRID rROVINCIAS.

Pesetas.
3.00
3,50

Pesetas.
3 50 
4,00

Se halla de venta en la Librería Editorial de D. Carlos Bailly-Bai- 
lliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en lis principales libre
rías de la Península y U tram.^r.rfas

JiRABE-DIGITit-LABELONYÉ
Empleado oon mu éxito dead* bao* ja aas da iNhala 

anos por loa FacalUtlvos de todas m MadaMa ea»-

DOS de la eireolaclon.

GRAGEAS-CEUS'CONTE
ApnMu pop lo Áoodoml» do Hodhloo do Parlo, que en 

dos ocasiones diferentes, à veinte aSee de intervalo 
j la otra, ha hecho constar s« suserioridad
decidida sobre todos los demás fermclneaoa eooo- 
cidos, asi como su eficacia probada «outra las en
fermedades que reconocen por cansa el emoobre- 
cimiento de la sangre.

ERGOTI NA’GRAGEAS-ERGOTINÂ

uno de loe mejores hemostáUco* qae m romimn

temorrAgias de todo géneco.

T IH LAS PRinciPAU» PARMACíAl >1 TOBA! —Mi»»

El FEBKO-CmiL
de Manila a Dagnpan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta
rifas que regirán en su explotación--Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta-—Inauguración de las obras 

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cncion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

DIGESTIONES DIFICILES 
MALES del ESTOMAGO 

PÉRDIDA DEL APETITO, 
D2 las fuerzas, etc.

PARIS, 6, avenue Victoria, 6, PARIS 
V EN TOCAS LAS FARMACIAS
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Libros sobre Filipinas.
REVISTA DE FILIPINAS.

Colección de cien artículos en que 
se trata cstensamente el clima, la 
población, ¡as razas, la producción 
vegetal, las minas, el comercio, la 
historia, la higiene, la legislación, 
las cuestiones mas interesantes de 
la administración civil, la.s costum
bres, etc, etc.

Forma un grueso volumen que 
contiene los dos años de la Revista 
de Filipinas cuya publicación perió
dica ha terminado. Precio 20 reales.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle d« 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
ladores, embudos, fiambreras, tosta
dores y molinos para café. Cafete
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y par» 
caldo, etc. etc. 4 ®

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle d« 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y

UN VIAJE A LAS ISLAS FILIPINAS 
SIR JONH BOWRING.

Obra curiosísima descriptiva del 
Archipiélago y escrita por aquel sá- 
bio ex-gobernador de Hong-kong en 
i860.

Traducida y ampliada con notas y 
un apéndice, que presentan el estado 
social de este país en 1876. Un tomo 
8'° rústica.

Un peso para los suscritores de La 
Oceania y 12 reales para los que no 
lo sean.

HISTORIA
DB LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE 
MANILA, DE PRELADOS Y CAPITULA
DOS T CRÓNICA DEL CLERO SECULAR 

HASTA 1650.
Por el presbítero Francisco Moreno, 

prebendado que era en dicho año.
Libro curioso por sus noticias his

tóricas. Lo termina como apéndice un 
estado general eclesiástico de Filipi
nas en 1876, Precio un peso.

Se venden estos libros en la Ad
ministración de La Oceania, Real de 
Manila núm. 2.

Se compran 
almanaques impresos en Manila, cor
respondientes á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del 1851 y 1852 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 3 
cañones, revolwers, carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas» 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi
ladores de cuchillos etc. etc. 7

OJO! OJO! OJO!

Precaverse de viles y
NOCIVAS FALSIFICACIONES.

Me permito, respetuosamente, evi
tar al público que se fabrican en 
Nueva York y otras partes, grandes 
cantidades de espurias y muy noci
vas imitaciones de mis Píldoras y 
Ungüento, siendo los vendedores de 
las mismas una multitud de mer
caderes y boticarios, poco escrupulo
sos. que obtienen estas composicio
nes despreciables á precios ínfimos 
y las expenden al público como 
mis legítimos medicamentos.

Los fabricantes de estas viles imi
taciones, para encubrir de un modo 
ladino el fraude que cometen, tie
nen el descaro de insertar en sus 
libretos de instrucciones, un aviso 
en que advierten al público que, 
debe precaverse de falsificaciones, 
mientras que sus productos son pre
cisamente lás idénticas falsifcacio- 
nes que pretenden denunciar.

No permito que se vendan] mis 
medicamentos en ninguna parte de 
los Estados Unidos de América á 
fin de impedir que los falsificado
res puedan obtener mis facturas; 
por consiguiente, cualesquiera Píl
doras y Unguento, llevando el nom
bre de Holloway y procedentes del 
citado país son pérfidos engaños 
que se hacen al público.

Mis legítimos medicamentos úni
camente se elaboran en mi estable
cimiento núm. S33, Oxford Street, 
Londres, y el timbre de gobierna 
británico siempre vá unido á cada 
bote ó caja de los mismos.

Apelo, pues, muy encarecidamente 
al clero á las madres de familia y 
otras señeras, para que se sirvan 
prestarme su auxilio, en cuanto pue
dan, en denunciar este fraude.

Aprovechando esta ocacion para 
ofrecer al público de Manila las 
consideraciones de mi mas pro
fundo respeto, tengo el honor de 
suscribirme.

Su obsecuente servidor,
Tomás Holloway,

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N
Núm, 78, New Oxfords Street.

O
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LOS LENTES ROTOS
Mírame bien—decía ella con gracios® 

dengue—repara mucho, fíjate, porque vá 
á decirme, la verdad, la pura verdad, sin 
que valgan piropos ni lisonjas, fuera en
gaños y mimos, ¿qué tal me sientan, cómo 
estoy con ellos...?

Y allí, entóoces, fué obra de roma
nos para mi niña el calarse los queve
dos: empezó per mster la gentil cabeza, 
su adorable cabecita, destornillada según 
mis amigos de mala lengua, pero que 
era á mi juicio, bien escaso por cierto, 
una cabeza escultural, correctísima, sin 
tacha ni defecto, aparato primoroso al 
que no faltaba tornillo, ruedecilla ó re
sorte alguno... metió, como dije, la cabeza 
dentro del cordon, no sin que hubiera yo 
de lamentar la pérdida de algunas hebras 
de la ténue y revoltosa filigrana, digno 
remate de su belleza; y luego de esta 
primer etapa reposó, fingiendo gran can
sancio, mirándome con mucha coque
tería y haciendo que hondeára fatigosa 
la repleta morbidéz de su pecho.

Despues, con la punta de sus deditos 
sonrosados y hoyosos, deditos que eran 
nácar para la vista y pétalos de rosa para 
el gusto y el tacto, asió delicadamente 
los quevedos, y sacando el mono hociqui- 
to, con gesto de gata consentida al lavar
se, trató de montar sobre las correctas 
aunque menudas narices el aparato.

La armadura, al contacto de la fina 
piel, como si de gozo se estremecie
ra, temblaba y más de una vez hurtóse- 
de su encantador asidero, con impacien
cias de mi hermosa y rábias pueriles á 
cada tentativa en balde, pues tan mimada

—rTambien por otra cosa—añadió con 
fingidos rubores...

—¿Cuál? dime.
—Como te adoro, tanto, tantnimo, 

pero mucho, más de lo que tú puedes ima
ginarte,—y al decir esto hablaba de pri
sa, con aturdida charleta—no quiero dejar 
de verte nunca; es más quiero repararte 
muy bien, y siempre, como sí á mi lado 
estuvieras, ¡feo mió!

—¿Y nada más, embusteiisima?
—¡Ah!, varaos: que el otro dia me di

jeron... unas amigas, no vayas á creer... 
que me estaban muy bien los quevedos, 
que con ellos parecía una mis romántica y 
otras tonterías, y por eso...

—Y qué más?... sigue.
—Pues, nada más; de véras, te lo juro. 

Con que ¡ea! ya está decidido, me ^que
do con estos, y los usaré de aquí en
adelante.

_ Lo que tu quieras, antojadiza, ve-
leidosa, eso has de conseguir siempre,
porque á buenazo...

Y la conversación continuó, cada vez 
más acaramelada, y ella enamorándome 
con el nuevo atractivo de los lentes, que 
la sentaban admirablemente: estaba en
cantadora: tenían razon sus amigas: con 
ellos parecíame una mis rojnáotica...

y hecha á sus caprichos la tuve, que 
extraño le parecía se resistiesen los cris
tales á su primer deseo.

Por fin se enfadó mi niña de véras, 
la aterciopelada y límpida frente señaló 
leves arrugas, como lago que rizan las 
primeras rachas de un huracán, y nervio
sa, iracunda, pero con enfado de niño, 
presto á trocar rabieta por sonrisas, hincó 
los lentes en su sitio, y quedaroir allí quie
tos, fijos, con imperceptible titilar, como 
sí espanto y placer, á un tiempo, produ
jeran las iras de mi pequeña diosa.

Tan breve fué su enfado, que, luego, 
apenas conseguido lo que se proponía, vol
vió á recobrar tersura alabastrina su fren
te, desarrugóse el furibundo entrecejo, el 
hocico enfurruñado sonreía, y apoyando 
las manitas sobre mi hombro, acercó su 
rostro al mió y con mucho gestear y en
cantador lucir de quevedos, me dijo:

—¿Estoy bien? ¿Te gusto así? ¿Me 
sientan?

Y tanto y tanto me acercaba en esto 
la cara, que sus alborotados flequillos 
cosquilleaban en mi frente, produciéndome 
calofríos deliciosos.

—Estás monísima, apetitosa inclusive, 
hecha un juguete,—exclamé con pasión y 
miras de estrechar las distancias.

Mas ella, echóse atrás con rápido mo
vimiento, dió un golpecito de mal humor 
con el casi imperceptible pié en el sue
lo, y se me quejó con voz lastimera:

—¡Anda! Ya me has hecho daño con 
tus brusquedades.

—¿Cómo? ¿Yo?
—Sí, tú: se ha enredado el cordon 

indino en uno de los botones de tu ame
ricana, y al retirarme... ¡ya ves!... me las
timó la montura de los quevedos...—y 
mientras así decía, se quitaba los lentes, 
otra vez airadísima, pasándose el dedito
por encima de la 
gre, á la presión 
zado dos línea de 
nára por atravesar

—La culpa te

magníficos recursos que suponen cuarenta 
y ocho leyes sobre el divorcio, que los 
Estados-Unidos tienen la felicidad de po- 
seer, aplicándose cada una exclusivamente 
en el distrito que la ha adoptado.

Dá ahí resulta una abundancia de si
tuaciones complicadas, capaces de alimen
tar todas las zarzuelas en los siglos de 
los siglos. Fulano es casado en la pro
vincia de Indiana; no lo es en las Illi
nois. Aquel tiene dos mujeres legítimas, 
una ¡en el Oeste la otra al Este. Como 
es n atural, las americanas no les van en 
ziga. La Sra. de X. ha obtenido el di
vorcio contra su marido sin avisar al po-

Al llegar á este punto de su relato, 
Juanito se detuvo, puso la cara muy 
compungida y pidiendo una copa de cog- 
ñac al mozo con ademan de suicida in
tento, sollozó:

—Lo demás no es para contado.
—Me lo supongo... pero habla: apro

pósito de quevedos; me prometes una his
toria interesante, y lu go te callas, deján
dome á media miel, á pesar del aperiti
vo de ternezas que acabas de contarme.

—Pues bien,—prosiguió:—dos sema
nas después de la sentidísima conversación 
(con gesto amargo) de haber, aquella per
jura) aquí la voz sombría), de haberme dicho 
tanta cosa, porque así son ellas, (con pro
fundo excepticismo) créeme; dos semanas 
después, repito, de la conversación que 
fielmente he recordado, porque la tengo 
grabada en el alma (con melancolía inde
cible), supe y fué providencia!, por una 
amiga, que Arturo, ese imbécil estúpido, 
gomoso nécio, (con ira reconcentrada y 
dando un puñetazo sobre la mesa),.,

—¡El! ya echaste á rodear las copas 
y proporcionádome una mancha en el 
pant’ilon que saldrá con la tJa... Bien, 
continúa.

—Pues supe, que ese cursi de Artu
rito, le estaba haciendo el amor de mu
cho tiempo atrás, y que ella, la muy... 
coqueta, casi correspondiéndo, se deja
ba querer, pegándomela de lo lindo...

bre señor, y de pronto le presenta á su 
sucesor. La Sra. de L. se ha gobernado 
tan desgraciadamente que sobre dos ma
ridos vivos y ambos legítimos, ya no le 
queda ninguno: rivales astutas se han apo
derado de ellos. Se divorcian, se vuelven 
á casar, hacen y deshacen cambios, es un 
desbarajuste, una actividad, de que no 
tenemos idea alguna en Europa y que | 
dan interés y animación á la vida.

Esto es al ménos, lo que nos cuenta 
un escritor americano, M. Wilson, en una 
novela en que desarrolla una tesis, y que 
se llama: "Es la ley* publicada en Chi
cago. El Sr. Wilson propone en su tesis 
la conveniencia de dotar á los Estados- 
Unidos con una legislación sobre el ma
trimonio algo menos compleja.

Demuestra esa necesidad haciendo lu
char sus personajes con los 48 códigos 
actuales. Y para que nadie le acuse de 
exageración ha sacado todos sus inciden
tes de los tribunales americanos, dando 
en forma de anotación en las páginas las 
pruebas con el texto de la ley y el ex
tracto de la sentencia. Gracias á esto 
podemos convencernos no solo de que el
Sr. Wilson no inventa nada, sino 
aún le falta mucho que decir.

Se ha concretado á presentar á 
lectores algunos casos muy sencillos,

que

sus 
de
uno

—Chico, aún no 
cosa.

—Aguarda: pero 
los preliminares de 
la instaba, según

le veo ios lentes á la

es el caso que en 
este araoiío, Arturo

_ me contó la amiga 
de ella, que ahora es mi novia, para que

nariz, donde la san- 
del acero, había tra- 

coral, como si pug- 
la delicada epidérmis. 
la tienes tú, por mal

ella en el Illinois, no podrá casarse en 
ningún otro estado sin hacer los gastos 
que reclama el divorcio.

—Piénselo V. bien—le dice,—cuando 
nos separemos yo tendré otro marido. 
Usted no tendrá nada.

Ricardo medita. Piensa en William 
su antecesor que será también su suce
sor, y entonces un fenómeno muy ex
traño se produce en su corazón. Mien-
tras no se trataba de casarse con Ma
bella,
otro:

le parecía muy natural partirla con 
á la idea de ser su marido el ins-

tinto de propiedad despierta y ese Wi
lliam le parece iosooortahle__ vle parece insoportable.—Añada V. 

no está seguro de compartir con 
William so’amente. Mabella en su cote- 
gio ha seguido un curso de legislación 
comparada, conoce todas las leyes de to
dos los Estados, y ha calculado que con 
cierta mana, puede tener por lo menos 
media docena de maridos legítimos en 
el suelo Americano. Por muy yankee y 
despreocupado que uno ea, como pensar 
tranquilamente en los otros cinco?

que

Chicago. Tiempo perdido! Le despide y 
aconseja que se devuelva con su Nelly. 
Debo decir que obedece sin hacerse rogir. 
La lucha se entabla entre las dos mujeres 
de Widiam, á ver quien se lo lleva!

¡Oh América! tierra feliz para los tem
perantes románticos! Qué de sentimientos 
exquisitos, qué de sensaciones perturba
doras que no podemos conocer! En naa- 
teria de celos por ejemplo, estamos limi
tados á algunas variaciones groseras. Ig
noramos las sutilezas y la refinada depra
vación de unos celos que se apoyan en 
la legalidad. Nunca gozaremos del deli
cioso placer de mortificar á Mabella por 
Jane ó á William por Ricardo. No me 
digan VV. que esas cosas son posibles 
en la teoría, pero que no pueden exis
tir en la práctica; ya he dicho que nos 
las habernos con un escritor que solo 
habla de lo que puede probar con los 
hechos.

jando que la imaginación de cada 
hBga sus conclusiones. En cuanto á noso
tros tomamos de él algunos de los menos

se pusiera lentes, diciéndola que la sen
taban muy bien y yo, como un imbécil...

—Es verdad.
—...Serví de instrumento para pro

porcionárselos. Pero lo gordo viene ahora, 
y es que ella un dia, por hablarme con 
excesiva intimidad, cuando estábamos en 
los preliminares del trueno, dió tan gran
des celos á Arturito que se agarraron de 
palabras, y como él es de génio fuerte y 
á ella la tenía yo muy consentida, se

génio, por rabiosilla, por impetuosa, por...
—¡Basta de bromas! Culpable de que 

yo me haya hecho daño, tú solo.
—Como no sea por consentirte dema

siado...
—¿Todavía más? Pídeme perdón in- 

mediamente, ó reñimos.
—Bueno, perdón...
—No, de rodillas ha de ser, de rodi

llas, pronto...!
—¡Vaya! ■•'Perdón... ¿Así?
—Eso: estás perdonado.
—Bien; y dime ahora, mal criada, exi

gente, tirana, déspota: ¡porqué ese capri
cho de los lentes, cosa que nunca se te 
había ocurrido?

—Ahí verás; como soy algo miope, 
pasa á menudo encontrarnos en la calle 
6 en el paseo, ó bien hacerme tú señas 
desde la acerca cuando estoy asomada, 
sin yo notarlo, y como no quiero ni per
der tu saludo, ni quedar en ayunas de lo 
que me digas, ni que me vengas luego con 
celillos por no saludarte, he d^ecidido usar 
quevedos,,.

—¿Y por nada más, por eso únicamen
te me los has pedido?

complicados.

Al principio de la obra, Ricardo le 
hace una declaración á Mabella en noche 
clara, que la Luna ilumina, y la dá un beso. 
Entre paréntesis, es cosa indecible cuanto 
se besan, ellos y ellas, en ese libro. Si alguno 
de nurstros novelistas pusiese tan solo la 
mitad de tantos Kisses en una de sus 
novelas, todas las americanas sin hablar 
de las inglesas y de las alemanas, se cu
brirían el rostro con un velo y clamarían 
contra la inmoralidad francesa. Y que Kts-

No es broma, pues cuando Ricardo 
(aquel mismo Ricardo que besaba á Ma- 
belia en noche de luna) besa también á 
Nelly, se estrechan abrazándose fuertemente 
como si fuese una despedida antes de una 
ejecución! El fervor salva muchas situa
ciones. Sin embargo, ¡demasiado! ¡es de
masiado!

Ricardo, decimos, hace su declaración

puso la cosa tan fea, que Arturo, ciego 
de ira, brutal, la soltó un cachete, rom
piéndola los quevedos, y ella se quedó sin 
uno y sin otro por remate.

—Y hasta sin quevedos; hé aquí la mo- 
raleja.

—Y la muy... coquetísima tiene tal 
cinismo, que hoy nos hemos encontrado 
en el paseo, y en vez de mirarme y son- 
reirme, lo cual tal vez me hubiera des
enojado, ha finjido que no me véía!

—Pero, alma de Dios; ¿cómo ha de 
verte si es miope y la han roto los
quevedos? Lo que debes hacer, para que 
te mire y te sonría de nuevo, es ir
comprarla otros...

...Juanito me miró como dudando.
A. DE LA R.

á

LAS SORPRESAS DEL DlUORGIO
EN LOS ESTADOS-UNIDOS

(Del Le Figaro de París,} 
Desde hace tres meses el teatro 

Vaudeville se llena de bote en bote

á Mabella mirando las estrellas, 
vita á la fuga, pu'^s es casada, 
r husa con firmeza.

—Soy una mujer honrada. 
Nunca he infringido una ley ni 
mientras viva. Hoy toda mujer

y la ia> 
Mabetla

contesta, 
lo haré 

honrada
no tiene más precepto que la ley. Es del 
mejor tono.

Y por más elocuencia y pasión que

Queda el recurso del divorcio despues 
de tres meses de luna de miel, es mo
lestia poco considerable pero es un gasto, 
y Ricardo no es rico. Decididamente hu
biese hecho mejor en contentarme con 
Nelly. Esa es una criatura buena sencilla, 
sin prevision. También ella es casada, 
pero incapaz de tener un divorcio en el 
cajón para sorprender á la gente. Más 
Ricardo medita, se enfría, y llega á 
exclamar:

—Eso es bajo otro punto de vista!...
Despues de todos los juramentos que l 

acaba de hacer á Mabella, no se decide, 
al pronto, y se citan en Chicago el jué
ves siguiente para casarse.

La providencia viene en su ayuda, 
bajo la apariencia de una hermosa muger 
llamada Jane, que es la primera esposa 
de William y que está en situación muy 
tirante con éste. Se habían casado en 
Indiana, país austero en el cual el le
gislador ha previsto cuidadosamente lo ne
cesario á la seguridad del hogar conyu-

Según el Código de Indiana, cuando 
uno de los cónyuges abandona al otro 
y durante cinco años no dá señales de 
vida, el abandonado tiene derecho, ipso 
facto, de volverse á casar.

Si el fugitivo tiene la ocurrencia de 
volver á parecer, "el abandonado si es el 
marido tiene dos esposas legítimas, que 
debe mantener, y con las cuales puede ¡ 
vivir legítimamente." Y recíprocamente si 
el cónyuge abandonado es la mujer. En 
compensación el culpable, el que ha de
saparecido, no puede volver á casarse.

Y es el caso que William afirma que 
Jane le ha abandonado. Jane sostiene que 
la abandonada ha sido ella. La verdad es 
que se fueron cada uno por su lado, acon
tecimiento que ha llegado á ocurrir tam
bién en el viejo continente, pero que hace 
el caso de dilícil resolución en los tribu
nales. La consecuencia es importantísima 
pues Jane también se ha casado por su 
parte. Es evidente que uno de los dos 
00 tenía el derecho de hacerlo. Pero se 
trata de probar cual de los dos ha buido 
del hogar, y entretanto William tiene la 
carga de sus dos mujeres. La pobre Jane

No todos sus personajes tienen varios 
maridos ó mujeres. Uno de ellos, Peter 
Robinson, no ha tenido más que una. De 
nada le sirve. Es el único acusado de bi
gamia y la sala no puede sino condenarlo.

En efecto Peter se ha casado con Fan
ny. H i cometido la torpeza de escuchar 
malas lenguas y ha obtenido el divorcio. 
Según el Código del Estado que habitan, 
el cónyuge contra quien se ha obtenido 
el divorcio no puede volver á casarse.
Peter se 
lo es.

Poco 
que han 
pára su

encuentra pues libre; Fanny 

despues, Peter se convence

no

de
calumniado á su mujer, y re- 
conducta pasada, volviendo á to-

maria por esposa en su mismo pueblo. 
Pero como la union de Fanny no había 
sido disuelta por el divorcio pronunciado ! 
contra ella, Peter se ha casado en se
gundas nupcias con una mujer casada: 
por consiguiente es bigamo.

Les tuvieron en cuenta la buena fé 
y aplicaron la pena menos dura posible.

Peter fué condenado á un año en lu
gar de cinco ¡que quieren VV! la ley es 
ley!

Esto nos enseña que hemos de des
confiar de lo que cuentan los viajeros. 
Cuantas veces han dicho que los Estados- 
Unidos eran un país monótono y nada 
pintoresco! Esos viajeros no han estudia
do I0S 48 Códigos, ni leído las gacetas 
de los tribunales de aquellos países. No 
hubieran blasfemado de esa suerte, si su 
vista traspasára los límites de las esta
ciones férreas y de las habitaciones de 
hotel.

i Un país en que la vida del sentimiento

“i doBcella ná. 
E. '«hlií I “®r ’J" P*™'» del maride. 
Es abrir la jaula de oro y volar como la 
alondra, para volver regocijadas con na. 
quetes de telas nuevas y con algo rnás 
que no se dice; por ejemplo, con el re
quiebro enceridido que la echaron en la 
acera al admirar sus encantos.

La mujer que pisa con seguridad ó 
con pasos medrosos' y obtiene sobre el 
terreno el plebiscito de la adoración con, 
sagrada en requiebros dulces, vuelve á 
casa anhélente, transfigurada, satisfecha 
de su hermosura y de su porte, y se 
anima á volver provista de nuevos hechi
zos para que la inciensen, la bendigan y 
la adoren, y le den el premio de honor, 
no sólo los hombres de calidad, sino tam
bién ios del pueblo.

—Bendita sea la grasia é Dios y la 
mare que te dió esos imanes.

Esto suele decirla el pueblo que la vé 
pasar tocando apenas el suelo con sus 
piés menudos. Esto, en estilo más fino, 
la dicen el gomoso y el daneur de pro, 
fesion, cuando luce su garbo y su elegan
cia de buen tono en las apreturas zig-zag 
de la carrera.

Pues si se trata de una gran señora 
jóven y bella, de esas que dormitan en 

\ el Real y pasean abstraídas en landeau 
su lujo de corte y su hermosura; de esas 
que subliman las displicencias del ideal 
y se dejan arrebatar por los nervios, y 
hasta hacen como que se mueren de ane
mia y de hastío, porque nadie atina con 
sus deseos ni las comprende; si una de 

I estas diosas atenienses se echa á la calle 
I con poca ropa, imitando seducciones de 
I taconeo, b Jo las sombras paradisíacas de 

los pinos de la calle de Alcalá, cuando 
en estos hermosos dias de Junio desplie
gan aromas los jardines de Riera y del 
ministerio de la Guerra; si andando así, 
de picardeo, de aquí para allá, luciendo 
la esbeltez del talle próvido, da de pronto 
con un grupo de hombres galantes, afi
cionados á lo bueno, y la confunden equi
vocando su calidad, y la toman por una 
modista graciosa de las más tentadoras, 

I entonces el orgullo de la mujer bonita, el 
I esplendor del linaje, las magias todas de 

la sangre azul se consideran satisfechas.

está sobre excitada á tal extremo por la 
variedad, lo imprevisto, y el penetrante
sabor de ‘
no puede

Es por 
tasía.

las combinaciones conyugales, 
ser un país aburrido.
excelencia la tierra de la fan-

ARVEDE BARINE.

del 
con

derrocha, Ricardo no consigue 
empieza á desesperar.

Entonces ella le dice con su
y ligeramente triste:

—¿Quedaría V. satisfecho si

las "sorpresas del divorcio." Los señores 
Brissoy y Marx han conseguido hacer des
ternillarse de risa á los parisienses con 
las escasas combinaciones de una pobre 
ley sobre el divorcio, ley única, aplica
ble á todos los despartamentos de Fran
cia. Sus colegas de América deben te
nerlos lástima, ellos que disponen de los
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UN.MISTERIO

Este consejo se avenía perfectamente con 
la resolución que había tomado ya el primer 
agente, y el otro se volvió al Temple.

Las inmediaciones de la escalera B. esta
ban casi desiertas, y á excepción de varios 
noticieros de los periódicos y á algunos ocio* 
sos, no se veía á nadie por allí, y la puerta 
había recobrado su aspecto normal.

El agente dijo que puesto que una vez 
que el público desmostraba tan poco interés, 
el herido debía estar mejor y lo acertó.

El señor Meredith, había recobrado el co
nocimiento, y con él el uso de todas sus facul
tades mentales, pero se negaba á decir el 
nombre del asesino. , « . . .

A su lado se hallaba lady Brierley lamen
tándose amargamente por la parte de respon
sabilidad que la correspondía, á creer sus que- 
jas, en tan trájica aventura.

—Porque ello es,—decía milady, que á todo 
trance deseaba justificar su presencia en la ha
bitación del abogado,—que todo esto no habría 
sucedido á 00 habérseme ocurrido dar una 
toirée esa nochei

Los dos médicos que asistían al enfermo le 
ñptoiurlron á calmitl»i y el «gente que

nada y

voz dulce

fuese su
muger legítima durante tres meses? !

Oh! ya lo creo, Ricardo quedaría 
satisfecho! Poseerla tres meses y que
darse luego desembarazado! ¡que idea!! 
Pero no adivina la combinación. Mabella 
se la explica:

—Hace dos años, estando en Chica
go he pedido y obtenido mi divorcio 
con William—por medida de. precaución 
—y pensando que algún dia pudiera serme 
útil. Ese divorcio es perfectamente vá
lido en el Illinois, pero no lo es en Ei 
Estado en que vivimos. Tengo, pues, li
bertad absoluta para casarme en el Illi
nois. En todos los demás Estados soy la 
muger de William.

—Está enterado de eso su marido de V? 
—pregunta Ricardo con alguna curiosidad.

—No ciertamente, 
estuvimos en Chicago 
necesitar advertírselo, 
podía dejarle que me 
nois: en esa provincia

La última vez que 
estuve á punto de 
Naturalmente, no 
besara en el Illi

no es mi marido.

tiene á su 
Hallándose 
dó de su 
mantenerla 
Indiana.

segundo marido en la cárcel, 
sola y en la miseria, se acor- 

Wiltiam y le ha obligado á 
según prescribe la ley de

LAS QUE VAN DE TIENDAS

El misterio de lo desconocido fué siem
pre la atracción mágica del femenino eter-

—¿Pero que dirá cuando sepa que se 
ha casado Vd. conmigo?—pregunta Ricardo.

—Nada tendrá que decir. Estoy en 
mi perfecto derecho; además tiene él 
otra muger legítima, me he enterado de
ese detalle al cabo de cuatro 
matrimonio.

Ricardo hubiera estado en 
de la felicidad si Mabella no

años de

el colmo 
le advir-

tiese lealmente que una vez casado con
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hallaba á la cabecera del lecho, la recomendó 
por su parte que guardase silencio.

—Os suplico que calléis Milady,—la di
jo,—porque me impedís que oiga las contes
taciones del enfermo. En nombre de los inte
reses de la justicia, ¿queréis decirnos, señor 
Meredith, quién es el agresor?

—No tengo nada que deciros,—respondió 
el abogado con voz débil,—os repito que mi 
herida es resultado de un accidente y no de 
otra cosa.

—¿Queréis decir con eso que os caísteis ó 
que os empujaron, ^haciéndoos caer sin querer?

—Sí, fue por culpa mía. Os pido por favor 
que no hablemos más de ese asunto.

—Pero si vuestro amigo os tiró al suelo 
por un error, ¿qué inconveniente tenets en 
ese caso en decirnos su nombre? Vuestro ami
go no tendrá ningún inconveniente en justi- 
car su conducta.

León Meredith no contestó nada, é hizo 
un ademan indicando que le fatigaba la con
versación y que deseaba quedarse solo.

Pero el inspector no era tan inocente que 
admitiese que se puede derribar á un hombre 
á tierra por -una torpeza, sin que el autor 
involuntario del hecho se apresure á prestar 
auxilio á la víctima y á levantarla del suelo, 
y á pesar del gesto imperativo de lady Brierley 
permaneció al pié del lecho.

—Permitidme que insista, señor Meredith,— 
replicó el agente,—pero creo que me dijisteis 
que el caballero de que se trata era uno de 
vuestros amigos.

—Vos y no yo fué quién dijo eso,—con
isto el abogado.

Ha debido ejecutarse y tiene ahora una 
mujer en el campo y otra en la ciudad.

Curioso es observar hasta qué punto la 
idea del deber envenena la cosas mejores 
para ciertos corazones corrompidos. La si
tuación de William suele darse también 
fuera de Turquía. Los hombres aún los 
mismos cristianos, la buscan con bastante 
frecuencia. Pero es condición la de ir con- ’ 
tra la ley: teniendo el derecho por su 
parte, adiós placer. William es un ejem
plo singular de esa perversidad. Su se
gundo matrimonio le desespera porque es 
regular y obligatorio.

Verdad es que las dos mujeres es
tán irritadísimas. Jane, el núm. i se que 
ja amargamet)te de que la casa de 
Mabella, es más cara que la suya. En

I cuanto á Mabella, sus ideas han sufrido 
E grave alteración con la presencia de una 
rival. También en ella ha despertado el 
instinto de la propiedad.

Hace seis años que se ha casado, y
durante esos seis años sin una hora de
interrupción William le ha parecido viejo, 
feo, fastidioso; ahora que se lo quieren qui
tar le admira, le adora, siente que ceder
lo á otra es sacrificio superior á sus fuer
zas. ''No puedo, dice rodeándole con sus 
dos brazos y llorando ¡no puedo!"

William se queda estupefacto, lo que 
demuestra que conoce mal el corazón fe
menino. Ricardo no es menos novicio, pues 
se le ocurre escojer ese momento para 
recordar á Mabella que el juéves próxi
mo debe casarse con él interinamente, en

no 
no

ias 
de

(no siempre se ha de decir del eter- 
femenino.}
Las Evas adoradas del gentilismo, y 
Venus cató icas de la emancipación 
la epístola, pecaron por igual de cu

riosas y se dejaron arrastrar por la ten
dencia vagamunda del espíritu que no se 
identifica siempre con la vida ascética del 
ayuno cuaresmal, ni con los ócios rega
lados, ni con esas privaciones convenció
nales que imponen á la vez el decoro y 
ios usos de la tradición doméstica.ios

‘^Desde ía princesa altiva 
â la que pesca en ruin barca;**

porque en ese mundo artificioso de las 
elegancias desabridas y de les encantos 
con diploma, la modesta agraciada, deci- 
doia y flexible, se aparece á la mente 
como el ideal picante de la belleza so- 
nada, como arquetipo de la fascinación y 
del atractivo que llena la vida del hom- 
bre, del deleite que enloquece y algunas 
veces mata.

Con tales alicientes psicológicos, ¿no 
han de tener atractivo las tiendas? Pre
guntad á la mujer de mundo, á la dama 
de sociedad, á la gran señora no jubila
da, á la que salió ayer del colegio, á la 
esposa casta, á la madre fecunda, á la 
burguesa y á la hija del pueblo en los 
múltiples oficios á que esta se dedica, y 
os dirán que el ir de tiendas es para ellas 
algo mejor que ir al teatro y á los bai
les, porque se distraen más, se dejan ver 

I de cerca, se mueven por higiene, y se las 
mima, se las adula y se las dan los gé
neros poco menos que de balde, gracias 
á la fascinación que ejercen sobre los ino
centes horteras.

Las compradoras que tienen el espí- 
ritu del regateo elevado á la categoría de 

j vicio orgánico, se vuelven locas de con
tento cada vez que, habiéndolas pedido 
cincuenta pesetas, verbi-gratia, por un lote 
de trapos, se lo dan en veinticinco,

No conocen las incautas que los hor
teras no son tontos, como ellas suponen, 
ni que a! verlas entrar en la tienda con

desde el manto de armiño flordelisado, 
al zagalejo corto de la bayeta, todas las 
hembras de la creación, absolutamente to
das, se han bañado aUgres en el lago de I 
las verdes riberas, y se han asomado al 
foso de los leones para asistir al Lossanna 1 
de la pasión escrito en el libro de horas 
de las huríes redimidas, y leer de cor- I 
rido capítulos de esa otra novela senti
mental, nunca terminada, del corazón inex
plorable de nuestras hermanas en el amor 
y en Jesucristo.

¡Ir de tiendas! Eáto equivale á una 
promesa de emociones reservadas, á una 
esperanza de goces íntimos, á un triun
fo de las sorpresas divinas que guarda la 
vida exterior á las mujeres honestas que 
ván á misa temprano, y se aburren y se 
hastían contemplando solas las paredes de 
su gabinete.

Ir de tiendas es hacer una escapato
ria, no siempre lícita, por las calles y las 
plazas de Madrid, que nunca anduvieron
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HISTORIA DE MARTA

Al mismo tiempo que se dirigían á hacer 
sus investigaciones, Marta Sylvester contó la 
historia de su vida á Eduardo Harker.

Marta y Luisa, su hermana mayor casada 
con sir Briesley, eran hijas de un clergyman, 
ó miembro del clero anglicano del Yorkshire, 
el señor Mildway.

Murió éste dejando á sus hijas muy jó
venes y sin fortuna, y las recogió una ancia
na parienta suya que vivía humildemente en 
una apartada población de provincias.

Luisa tenía veinte años y Marta dieciseis 
cuando se fueron á vivir á casa de su tía, una 
señora muy buena,—dijo Marta,—pero muy 
charlatana, extravagante y frívola.

Las dos jóvenes se hallaron muy á gusto al 
lado de su tia, y su belleza atrajo en torno 
suyo numerosos admiradores: Luisa no tardó 
en casarse con un rico industrial al que sus 
negocios llevaban á L... con mucha frecuen
cia, y ofreció á su hermana su casa para 
que se fuese é vivir con ellos.

la lengua desatada se disparan en pedir 
lo justo para perder al dar, y estos dan 
siempre ganando el dinero^á las hábiles, 
singularmente á las que regatean.

Salir de su casa á pié, sin polvos adhe
rentes ni otros emplastos que hacen bro
tar cejas y pestañas á las que de ellas 
carecen; arrebozarse en una mantilla de 
blonda, imán de hechizos, y vestirse con 
falda de seda, de satén ó de percal, on
dulante, sencilla, de corte airoso; calzado 
de conquista, es decir, de estuche, del 
que se usa cuando se va á picos pardos, 
y andar por las aceras con paso firme, 
menudito, al compás de los arpegios que 
brotan del corazón anheloso bajo la ba- 

I tuta de los deseos que no se han satis
fecho y se quiren satisfacer, y de las ilu
siones que tardan en realizarse; avivar la 
cadencia rítmica de un cuerpo seductor 
que antes estaba dormido y ahora revive 

I á proporción que siente las mordeduras 
I dulces de las miradas que se clavan como 
I centellas en su talle y semblante; reinar 
I en la calle como se reina en los salones, 
I en la calle con el contoneo bizarro, y en 
I los salones con el lujo deslumbrador, es 
I alcanzar la doble realeza de la mujer 
I compuesta y de la hembra sin aderezar; 
I obtener la manzana de oro de las Hes- 
I pérides á puro de seducciones; es atraer
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de que no existió premeditación para cometer 
el crimen.

El asesino no dejó en la habitación del 
abogado la menor huella de su presencia, nada 
en una palabra que pudiese s^irvir para se
guirle la pista ó hiciese concebir sospechas 
acerca de quien pudiera ser.

En vista de todo se creyó lo más opor
tuno esperar á que el herido se hallase en 
situación de hablar.

Un agente de policía fué, mientras tanto, 
á dar la noticia á lady Brierley poique ésta 
y el abogado hacía algún tiempo que estaban 
en muy buenas relaciones; el abogado la pres
taba libros de poesías y milady sometía á su 
JUICIO composiciones poéticas.

La buena sociedad no vió jamás ningún 
mal en nada de esto, y muy bien podía t^ . 
ner razón al opra^r así, pero lady Brierley sí 
puso tan pálida al enterarse de que el abo
gado estaba herido de gravedad, m^nift-stó 
con tal ardor que pensaba inmedi ?taraeote ir 
á ver al herido é instalarse á la cabecera de 
su lecho, que el agente, suspicáz por natura
leza, y mucho más receloso que la sociedad, 
interrogó hábilmente á la camarera de milady.

Berta, como era natural, le dió aunqu ; am
pliados y embellecidos, ciertos detalles dema
siado íntimos para que nos ocupemos aquí de 
ellos.

¿Sería sir Tito Brierley el asesino?
Esta fué, como es fácil adivinar, la pri- 

mera pregunta que se hizo el agente al escu. 
char el relato de la camarera.

Esta misma declaró, sin embargo, que |y 
amo h'bí» ctUda jugando il rMuf w »1

................."I SGCB2021



â los hombres, rendirlos y esclavizarlos i 
DO con el esplendor de la cuna, ni con l

Pf^stigio del nombre, ni con la rique- I 
za heredada, sino con los encantos per
sonales, con la fu rza incontrastable de 1 
los hechizos, con la sal propia que reune I 
en sí misma la mujer noble ó plebeya, I 
jóven ó jamona, que tiene absoluta nece- 1 
sidad de... salir de tiendas para enseñar* 1 
se á todos los que van á verla.

Después que han hecho sus compras, 
de gozo mirarlas por esas calles de Dios 
con las p quetes en el brazo doblados ó 
extendidos coa ccqueteiíi (pof cuil si
guen pareciéndose á las modistas), la fal
da levantada en pliegues, si hay barro, y 
si no le hay con las alas y arrastraderas 
tendidas, y una estela de perfumes y 
burbujas que trastorna á los mirones más 
redomados,

Conozco á una dama callejera—si el 
adjetivo no la ofende—que ha hecho con
quistas á centenares, arrebolando pabello
nes de seda sobre su busto escu'tura!, 
y enseñando su palmito de rosa al ir y 
venir de unas tiendas á otras.

En casa de Escolar la conocen y la 
aman, y la permiten que revuelva de ar
riba abajo los estantes.

No se ofenden si después de esto

ros por la espesa fronda, en contraste con I 
el límpido espacio azul del extremo cielo.

El convento de grises muros de pie
dra y de negros cipreses se ofrecía á mi 
vista y como abrumando mi ánimo con 
el triste aspecto de templo prisión y de 
jardin cementerio...

¡Ahí pero entonces mis tristezas eran | 
tan dulces, que casi en ellas me embria
gaba voluntariamente, como hombre vi
cioso de una bebida ó de una esencia

I narcotizadera... por aquellas tristezas cam
biaría tal vez mis presentes alegrías. Era 
jóven, aspiraba con afan el aire para mis 
pulmones y puedo asegurar que con este 
efluvio de vida se llenaba mi mente de 
atrevidísimas imaginaciones...

En fin, ello era que aquella mañana 
lucía abgre y brillantísimo el esplendente 

I sol de Andalucía; que realzando la loza-
nía y frescura de color de las 
mi jardiniilo, nada, si no aquel 
convento vecino hubiera podido 
me la profunda melancolía que 
deró de mi ánimo...

La melancolía que puede ser

rosas de 
sombrío 

infundir* 
se apo*

conside

se marcha sin comprar, porque su presen
cia hace oficios de propaganda y la tien- 

ella.dx gana parroquianos, viéndola á 
t^n linda, sentada en siUa de rejilla exa-
minar pelotones de telas.

Es verdad que la aludida paga con 
sonrisa las atenciones que le dispensan, 
y á lo mejor lleva en su compañía á 
otras damas, menos prácticas, que compran 
de largo, y pagan al contado.

En esto del pago al contado hay bas
tantes y dolorosas excepciones, y aún re
cuerdo que en cierta tienda muy favore
cida, escaché en una ocasión este diálo- 
go entre la parroquiana y el dueño:

—Vengo sofocadísima, Fulano. Desde 
syer me ha mandado V. á casa ditz veces 
11 cuenta. Usted ya me conoce y me tx* 
traña...

—Pues por eso lo hago, señora, por
que...'la conozco á V.

De las que van á tiendas en coche 
r.o quiero hablar, porque constituyen una 
excepción exótica, sin poesía ni interés.

Preciso es reconocerlo: hay que des
cender del pedestal, apearse del müord.
echarse á pié por las aceras, escurrirse 
entre los grupos y dar y recibir encon
trones para que el tipo de la española, 

de la madrileña que va desingularmente 
tiendas, reuna 
los embelesos 
ras la mujer 
hombres.

todos los atractivos, todos 
que encuentra en esas gi- 
y aplauden á rabiar los

de tiendas por costumbre
no

La que va 
es precisamente una buscona avara

to... no podían aparecer por ninguna par-1 
te... también aquella casa era una ruina, I 
como el convento y como el palacio árabe. I 

¿Quién no hubiera amado á la rubia, 
fina y blanca Angustias, de grandes ojos, 
asombrados y tristes? ¿Quién no se hu- 
hiera sentido enardecer de entusiasta pa- ! 
sion por Carmela, aquella niña de tez 
morena y ojos rasgados, negros y viva
ces, con centelleos y fulgores tan inespe-

1 rados como enloquecedores?
—Pues, sí; lo que usté oye...—conti-1 

nuó diciéudome el padre,—ellas eran hijas 
de un pobre, ¿sabe usté? yo no las podía 
t^^ner encerradas, como dos princesas en 
un palacio encantado... tenían que pro-

I curarse por la vida... ¿me va usté enten
diendo?

I ¡Por Dios! que deseaba que terminase 
todo aquel preámbulo y satisficiese pron-

I tamente mi afanosa curiosidad.
I —Hable usted... al fin; ¿donde se ha- 
I Han sus hijas?... ¿qué es de ellas? ¿por

rada como la sensualidad de la tristeza... 
Una resignación placidísima, la volunta
ria aceptación de un dolor tan difuso que ] 
las sensaciones por él producidas cuasi 
se confunden con los desmayes y ¡os lan. 
guidos decaimientos del deleite. Son am
bos estados semejantes, por el dulce re
poso en que dejan á nuestro ánimo...

De pronto, por entre el laberíatico en
trelazado de las ramas de los rosales es
pinosos, vi una revelante nota de blancu
ra, una cosa diminuta, ligera, movible en 
rápido vibrar, algo como dos copos de 
nieve que flamearan como el fuego... una 
mariposa blanca; había llegado á través 
de la altísima y oscura tapia que sepa
raba mi jardinillo de la huerta del con- 
vento...

No era posible que aquellas cenicien
tas piedras pudieran causar en mi espíritu 
la angustiosa tristeza; aquel ser pequeñi- 
to, volando en estremecimientos como de 
un intenso placer, animaba mi vista, y 
con sus alitas parecía aventar los melan-
cólicos 
ban... 
vida y 
lio de 
tos de 
cer tan

pensamientos que me esclaviza* 
tenía la gracia, la delicadeza, la 
la alegría de una sonrisa; el bri* 
sus alas, tocadas en algunos pun- 
matices de oro, la hacían pare* 
rica como la luz misma, y en la

ligereza de su vuelo se asemí jaba á la 
suave y juguetona brisa que soplaba ru
morosa per los árboles y los rosales de

ds céntimos, maestra en hacer economías; 
es un espíritu recto educado en el buen 
gusto que necesita para vestir correcta, 
mente de moda, escoger por sí misma 
las telas y las confecciones.

Elige siempre lo mejor, y lo paga 
{ó no) sin regatear, por que el regateo 
es incompatible con sus inclinaciones de 
esplendidéz y sus hábitos de mujer ele* 
gante. El regateo se queda en el cajón 
para las que van de incógnito á las tien* 
das á pelearse con los comerciantes por 
ua real más ó méaos.

jardín,.. !
No sé por qué... ¡fantásticas é idealiza* 

doras analogías del espíritu caprichoso!... 
pero hubiera dicho que aquella maripo- 
sitla era como el pensamiento atrevido de 
alguna religiosa, la cual, soñando, entre 
la monotonía del coro y trás los duros 
barrotes del convento con la libertad, 
había tendido el vuelo hasta más allá de 
los muros de su prisión.

Era la mariposita blanca; un símbolo de 
inocencia y de travesura; un ser tan fu* 
til y divertido como el juguete de un niña.

I Por la parte opuesta hácia el lado en

qué razon no las encuentro aquí, al lado I 
de su padre, y alegrando con sus cánti-1 
eos de muchachas la casa que alegraron I 
con sus canciones de niñas? I

—La vida de los probes, señor, está I 
á la mala ventura... ¡Qué chavalas más I 
lindas... Virgen Santal Tenía mi Angus- I 
tias un cuerpo, que se mecía, ni más ni I 
menos que una palmerica pomposa... pero I 
era muy tímida; en jsmás alzaba ella los I 
ojos del suelo... y en cuanto á mi Car- I 
mela... ¡Dios no me asista en la hora I 
de mi muerte, si mi Carmela no era la I 
más salada y airosa de cuantas doncelli-1 
cas se paseaban por toda Granadal Pero... I 
fué el caso que vinieron los amorío»... y I 
entonces, todo el mal que V. las hizo...

S tal vez sin saberlo... I
—El mal que yo las hice... ¡Cielo ben- | 

dito! ¿qué está usted diciendo?—exclamé 
tan asombrado como trémulo de indig
nación.

—Si, D. Juan... Aunque nada entien
do de leturas, bien me sé que aquello 
que usté les leía de caballeros que ro
baban á las Princesas en los conventos, I 

I y de Reyes moros que hacían palacios I 
maníacos y fiestas y batallas por las Sul- 

I tanas enamoradas, las llenaron de viento 
I la cabeza y dieron al traste con su flaco 
I juicio...
I ¿Como? el ideal, el arte, las dulces 
I quimeras de la poesía, ¿pueden ser un 
I veneno para la inteligencia? ¿Pueden dar 
I una vida placentera, pero fugacísima?
I —Ella, Angustias, que era muy dada] 
I á rezos y á iglesia... se enamoró de un 
I caballero de io más principal que había 
I en Granada... pensando ¿quién sabe en 
I qué locuras? y á la postre fué á ocultar 
i su llanto de Magdalena á ese convento 
I de las almas arrepentidas; en cuanto á 
I Carmela... huyó y vive en Málaga, con 
I mala vergñensa.
I ¡Pobre poesía!...
I Siempre que pienso en el triste des*
I tino de Angustias y de Carmela, recuerdo 

la mariposa roja y la blanca que mitiga* 
I ron una mañana mi melancolía; á fe de

Los que, por nuestro mal, tenemos la 
espina dorsal sin vértebras, de una sola 
pieza, como quien dice, no podemos do
blegarnos en demanda de elogios sin 
menoscabo de nuestra dignidad literaria,

Y para que nos digan que valemos, 
preciso que digamos antes á ios que nos 
lo dicen, que valen.

Pretender hacerse de un nombre en 
las letras por ios propios valimientos, sin 
vergonzosas industrias, sin rastreras adu
laciones, es lo mismo que pretender ser

1 ministro sin intrigas y pérfidos amaños.
Esa equidad, esa justicia de que 

tanto se habla de diario, no son más 
que palabras engañosas, ¡Equidad! ¡Jus- 

I ticia! Escalones por donde se sube’ á la 
tiranía,

I Cada hombre en un tirano que es* 
I pera su turno.

Caido, se hace la víctima y truena 
1 contra la injusticia; de pié, es tan tira- 
I nuelo como lo fué caido, con la diferen-

cia de que antes no tuvo ocasión de serlo, 
se convencerán de lo queUstedes 

digo.
Hoy se me desdeña: muchos creen

un favor saludándome. ¡Aydispensarme
de la fiera si se suelta! ¡Ay «i despier
tan los ódios que duermen en mi cora
zón como serpientes en su agujero.

Yo llevo dentro de mi un león á quien

á

III
A los tres meses volvió á la corte.
Numerosos amigos fueron á recibirle 

la estación.
Despu;,s le dieron un banquete, 

que hubo brindis y discursos más ó 
nos estomacales.

Los periódicos le disparaban el 
gio con bala rasa.

Ya no era ua novelista excelente:

en 
me*

elo-

era
un génio, un nuevo Cervantes, superior 
á Galdós.

Las mujeres, esas eternas enamoradas 
del ruido, se le metían por los ojos.— 
Pero ¡qué simpático es usted!—le decían 
á boca de jarro.—No sabe V. lo que he 
gozado con la lectura de su última novela.

Aquel tipo de mujer romántica cursi 
que habla con las flores y la luna, es 
de lo más salado que he leido en libro 
alguno.

No se en que pararían estos elogios.
El lector lo supondrá como lo supon-

he cortado las garras, á quien sacudo de 
las crines cuando trata de suble^zarse. 
¡Que no le crezcan las uñas!

II
En la mesa de un café se oía la con

versación siguiente:
—A ver, cuente V. con todos sus 

pelos y señales el caso, que merece la 
pena de oirse. Pero, ante todo, sepa
mos quien es ese hombre tan arrojado y 
valiente.

—Pues es un novelista de mucho ta
lento, que ha escrito cosas excelentes.

Cansado de ser bueno, como quien 
dice, tonto; ¿burrido de luchar con el in* 
génio, se ha echado á duelista, porque— 
según él dice—hay que comprar la opi
nion á balazos. Se ha batido con una 
bravura y una serenidad asombrosas.

Entre ambos contrincantes se cruza- 
] ron seis tiros.

En el último tuvo tanto acierto el es
critor, que pasó de parte á parte á su
adversario, dejándole cadáver.

que sa veía la Alhambra, llegó otra 
riposa un poco mayor, de alas más 
chas, movimiento más brusco, vuelo

ma- 
an* 
más 
con 
car-

Juan, os lo juro.
José Zahonero.

poderoso... y era roja, roja luciente, 
ese rojo de sol naciente que hace 
míneos ios amarillentos campos de la

El dia que desaparezca, por ley ó por 
costumbre, ese tipo seductor de la mu
jer bonita que va de tiendas, los desocu
pados de las aceras de las calles centra
les, que pasan las mañanas husmeando ] 
y esperando la ocasión de dar el asalto 
al reducto de unas faldas revoltosas, ten- 
deán que variar el escenario y morirse de 
tédio porque hs faltara la luz que ilu
mina los sentidos.

Faltarán entonces las estrellas reful. 
gentes y no habrá panoramas en las ca
pes de Madrid.

Pidamos á los tenderos galantes que in
venten atractivos, á fin de que los apre- 
dables amateurs de la Puerta del So!, la 
Carrera, ex Sevilla y Alcalá no se vean 
jamás privados del placer de comtemplar 
á su tipo predilecto, á su ilusión queri
da, á la mujer de distinción ú ordinaria, 
que va de tiendas en las mañanas de to
do el año, aunque llueva ó nieve, mien
tras haya espectadores que la esperen en 
las esquinas.

Enrique Sepulveda 
Junio de 1888.

MARIPOSAS
Opinion, de Madrid.)

I.
roAllá, en lontananza, se veían las 

jas torres de la Alhambra y los monteci
llos erizados de altísimos árboles y oscu-

avena que se halla seca ya y sazonada, i 
Traía en sus alas dibujos arabescos, tan | 
enredosos y bellos, como les caracteres I 
cúficos de los arcos y techos, calados y i 
balaustradas, lienzos y chapiteles del pa- I 
tio de Abenbamar. I

Sí, parecía nacida en la Alhambra, y I 
como resurrección de un ideal de amor I 
ardiente, inquieto, siempre agitado y siem
pre volando en torno de un nunca sa- i 
ciado deseo. I

—Vaya—me dije,—son como Angus- I 
tias y Carmela... la mariposa blanca y la 
mariposa roja; la que despide á la pri
mavera y la que anuncia el estío.

Y luego las vi, curado casi de mi me- 
! lancolía, revolotear de aquí para allá, hasta 
que se juntaron para separarse, y des
pues perseguirse y girar una alrededor de 
la otra... El parecido era exacto... se hu
biera dicha que se veía á Angustias á y 
Carmela correr por el jardin. ]

j —Pues, sí, señor D. Juan—me decía 
años despues el tio Malos Trastos, padre

1 de Angustias y de Carmela,—he sio re- 
I matamente desgrasiao por los quereres 
I de la una y de la otra de mis dos bijas.
I Y el patron me hablaba en el patio, 
I en el mismo patio de su casa, la propia 

en que yo había vivido tantos años; desde 
allí se veía entreabierta la puertecilla del

I jardin, y por ella las sombrías tapias del 
I convento... así como por la ventana se 
I descubría la altura de la Alhambra, co* 
I roñada de rojizas tores... Pero las niñas, 

las niñas lindísimas cuyos juegos y cu
yas regocijadas voces fueron mi conten

ms 1DESPDES ta DDM
(De El Liberal)

El lo decía á sus amigos íntimos: 
Estoy resuelto á dar un escándalo. M« 
he convencido de que en este país el 
talento no sirve para nada.

Llevo ya publicadas ocho novelas, es- ] 
critas como Dios manda, si es que Dios 
se mete en estas cosas, y al paso que 
mis libros se mueren de risa entre el 
polvo de los escaparates, esperando á 
que alguien les diga "por ahí te pudras", 
muchos librejos, escritos en detestable 
esti’o, sin pizca de ingénio y medio tra
ducidos del francés, levantan la grao 
tremolina en la prensa y se venden á 
porrillo... Yo creo firmemente en lo que 
dice Baudelaive, refiriéndose á Edgardo 
Poe:

"Hay hombres que llevan escritas las 
palabras mala estrella en los repliegues 
de la frente..."

Yo soy uno de esos. Cuando me leo 
con toda la frialdad de la crítica, despo-
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sdon amarillo desde las once hasta la una 
de la madrugada.

El agente encargado del asunto era muy 
tenáz y le costaba mucho desprenderse de una 
idea, pero hubo de desistir de sus sospechas 
cuando yendo en busca decir Brierley á su club, 
para darla cuenta del drama de la víspera le 
vió tranquilo y sosegado.

—¡Dios raio! ¿Qué es lo que rae decís?— 
txclamó sir Tito.—¡En verdad que es horroro- 
!^o! Pero, ¿no se morirá?

—Los médicos creen que se pueda curar,— 
respondió el agente.

Este tuvo por un raoroento la tentación 
de invitar á sir Tito bajo un pretesto cual
quiera á que demorase su visita, para que no 
se encontrara con lady Brierley en casa del 
abogado.

No lo necesitó, sin embargo, porque sir 
Tito pensó que era inútil que abandonase su 
t rtulia en el club, puesto que su "pobre ami. 
go" no podía hablar, y por esta causa defirió 
su visita para más adelante.

Era el baronet de esos hombres á los que 
ti primer movimiento impulsa á ocuparse de 
^us amigos y que después de pensarlo, se limitan 
á cruzarse de brazos.

—No acierto á explicarme de qué le po
dría servir mi visita,—contestó empinándose 
sobre las puntas de los piés, porque era muy 
bajo de estatura y de esa manera trataba de 
aumentarla algunas pulgadas más.

—¿Podríais darnos algunos informes acerca 
de los enemigos que tal vez tiene el señor 
Meredith? A’U ?baje quedó uno de mis cola» 
|ai eneergsdQ de dar grlnçipiç á le iumaria,

Hace muy poco se celebró en ella uq. 9 
Exposición holandesa y de las colonias 
con instalaciones extranjeras, que. llarrJ I 
mucho la atención y se vió muy concurrida I

Posee muy buenos y muchos teatros* I 
casinos, bibliotecas, círculos de recreo, I 
magnífico jardin zoológico, y además de ■ 
los notables museos á que hemos hecho I 
referencia, una Bolsa que es verdadera. I 
mente monumental. ' I

Limpia como todas las ciudades ho. ] 
landesas, hasta un punto del que no cabe I 
formar idea, tiene un lunar que la afe^ I 
extraordinariamente: el barrio de los jo. I 

I dios, que es un inmundo lodazal donde I 
vegetan 10,000 habitantes, acaparadores I 
del gran mercado de dinero que lleva pof I 
nombre Amsterdam. I

No se crea por esto, que los judíos 1 
están arrinconados allí. Poseedores eq I 

I gran parte de las riquezas del país, dados I 
I á emigrar á las posesiones vastísimas de I 
lia Oceaníi, los judíos de Amsterdam ha. I I cen construir soberbios edificios en los I 
I mejores barrios de la ciudad, sio desde, j 
I ñar por eso á los israelitas del barrio 1 I viejo.

go yo, que no vtngo del limbo.
Cuando una mujer eleva mucho á 

hombre, es porque quiere que caiga.

IV

un

Una tarde muy triste, en que el cielo 
mostraba cara de hastío y el viento so* ] 
Hozaba entre las ramas secas de los ár
boles, el novelista se paseaba por el Hi* 
pódromo, solo, silencioso y meditabundo.

De Véz en cuando levantaba la ca* 
beza, cargada de nubes, y tendía la mano 
para ver si llovía, poique unas cuantas 
gotas se lo anunciaban repiqueteándole 
sobre el sombrero.

En su semblante, pálido y macilento, 
se dibujaba esa tristeza de los pesares 
sin aurora, y parodiando una frase de 
Macbeth, murmuraba:

"Todos los estrépitos del elogio no 
bastan para acallar esta voz interior que 
me acusa dia y noche de haber dado 
muerte á un hombre..."

Fray Candil.
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—Pues hay que leer esas novelas, 
que deben de ser magníficas.

-Pues dése V. prisa, porque deben 
de quedar pocos ejemplares.

A las pocas horas del lance, no se 
podía entrar en las librerías.—¿Tiene usted 
las novelas de ese que se ha batido?—pre
guntaban muchos, y los ejemplares volaban.

En los círculos literarios, en las re
dacciones de los periódicos, en los casi
nos, no se hablaba de otra cosa sino 
del novelista y del muerto.—¡Ah, es un 
gran literato!—decían a'gunos.—He leido 
su última novela, hoy precisamente he 

¡ acabado d« leerla, y me ha gustado mu
chísimo. ¡Qué estilo tan elegante! ¡Qué 
verdad y colorido en las desciipciones! 
¡Qué interés tan vivo el que despierta el 
drama que late en aquellas hermosas pá- 
ginasl

I —Esta era la primera vez que se ha-
I biaba de la novela de mi héroe.
I El editor, que ya ni saludaba á 5» 
I autor, no cabía en sí de contento y de 
I orgullo.—Soy el editor de las obras de 
I Fulano—gritaba, ó poco menos, en todas 
I partes.
I En la casa del novelista no se podía 
I dar un paso. Estos, le abrazaban; aquellos 
I le daban la enhorabuena; muchos, á quie- 
I nes el novelista no había visto en su vida, 
I le recordaban con cariño que habían ido 
I con él á la escuela.
I —Es imprescindible que V. salga de 
I Madrid—le decían.—Váyase V. á París 

esta misma tarde. No hay tiempo que
I perder. La policía se ha enterado ya del 
I suceso, y le está buscando á V.; mejor 
I dicho, finge que le busca. Se pasa V. 
I dos ó tres meses por allá; al cabo de 

ese tiempo se vuelve V. Ya nos encar
garemos nosotros de echarle tierra al

jándome de mi vanidad de autor, sordo 
á los voces interiores del orgullo, y me 
comparo con esos idiotas echados á lite
ratos, que por no tener no tienen ni orto
grafía, yo mismo me celebro en alta 
voz'—estando á solas, por supuesto—y 

bríos para seguir 
la indiferencia pú-

me infundo nuevos 
por este desierto de 
blica, hasta llegar al 
la fama.

Pero ¡ayl yo no 
contra el destino, ó

ruidoso recinto de

debo de quejarme 
lo que sea,
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el mueble, y tirando de uno de los cajonci- 
tos de la parte alta, se quedó consternado al 
ver que se hallaba vacío.

—¿Os han robado?—preguntó el agente,
—¡Nada!—respondió casi maquinalmente el 

abogado:
—¿Y continuáis negándoos á decirnos el 

nombre del que os robó después de haber 
intentado mataros?—insistió el agente, 

Quedáronse todos silenciosos y el* agente 
sacó un cuadernito de notas para tomar las 
declaraciones del herido.

Todas las miradas se fijaron en éste, que 
al parecer se concentraba en si mismo como 
para recordar lo ocurrido y como quien se dis
pone á hablar.

De pronto, sin embargo, meneó la cabeza 
fingiendo haber recobrado la calma.

—Os aseguro que todo este negocio no vale 
la pena de que nos ocupemos de él,—dijo,— 
Que no se hable más de ello: aquí no hay 
asesinato ni robo, sinó simplemente un ac
cidente.

Cuantos esfuerzos se hicieron para deter
minarle á que hablase, fueron inútiles, pues se 
encerró en un mutismo completo, y los mé
dicos rogaron al agente que cesase en sus 
preguntas, por temor de agravar su estado.

El agente escuchó lo que le decían y ac
cedió á la indicación de tos médicos.

Desde la casa del abogado se dirigió á las 
oficinas de Scotland yard, en donde diô cuenta 
á su jefe de lo ocurrido, y éste se quedó pen- 
Sútivo, y después de meditar un buen rato, dijo:

—¡Qué vayan inmediatamente < avisar al 
iospertor HBilrerl

AMSTERDAM
El Amstel, pequeño rio de Holanda, 
dado nombre á la hermosa ciudad de

Amsterdam, puesto que Amsteldam sig- I 
nifica canal del Arastel. I

Es la importantísima ciudad puerto i 
sobre el golfo del Y, la pueblan cerca | 
de 300,000 habitantes y mantiene activo I 
comercio con todo el mundo: particular* I 
mente el comercio del crédico tiene im- I 
portancia muy considerable. I

Edificado en gran parte sobre estacas, I 
fórmanlo 90 islas apartadas por canales y | 
unidas por vías de 300 puentes que ha- I 
cen de e'la una ciudad por todo extre- I 
mo pintoresca.

Las compuertas de los canales de 
Amsterdam son la famosa defensa ima* 
ginaria de los holandeses que se juzgan 
libres de toda invasion extranjera, inun
dando e! phíá.

Aparte de los perjuicios que esto j 
causa, no resulta eficaz, puesto que los 
españoles y los franceses han sido due
ños de el.

Amsterdam que en el siglo XII era 
solo un pueblo de pescadores, creció en 
tal forma y adquirió tan beneficioso de
sarrollo, que cuando en los prim.r s años 
del siglo XVII sacudió el yugo español, 
era una de las ciudades más florecientes 
y ricas de Europa por su importancia 
mercantil.

Napoleon I la hizo capital del reino 
que constituyó para su hermano .Luis; 
pero lo que perdió en categoría cuando 
sobrevino la paz de WestfaÜa, lo ganó

CATECISMO DE AGRICULTURA I 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to* I 
dos los agricultores ilustrados. Por Jhons. I 
ton y traducido para La Oceania Espa- I 
ñola, I

—LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma^ I 
¿es ÿue se experimentan actualmente y pe. I 
¿igros de esa creciente inmigración. Un \ 
folleto en 4® de 130 páginas. I

—EL FERRO-CARRIL DE MANILA I 
A DAGUPAN. Folleto que trata de los I 
ferro*carriles en general; describe el de I 
Manila á Dagupan; contiene condiciones I 
de su construcción y tarifas de explota- 
cion,

—CAMARINES SUR. Descripción ge- 
neral de esta provincia, con un mapa 
de la misma. Por D. Adolfo Puya Ruiz. ,■ 
Un tomo de 260 páginas, A cuatro rea
les cada ejemplar.

en desarrollo 
tividad cuasi

comercial recobrando su ac 
histórica.

asunto. No 
de ninguna 
ta nuestra. 
2,000 duros 
remos á V.

tiene V. que hacer gastos 
especie. Todo corre de cuen- 
Aquí tiene V. el billete y 
por de pronto. Ya le gira* 
más.

A tantas instancias y ofrecimientos, el 
hombre hizo la maleta y se fué camino 
de París.

Durante su ausencia se tiraron diez 
ó doce ediciones de sus libros, que él 
había vendido por dos pesetas á un editor 
sin entrañas... como casi todos tos edi
tores.

Su reputación no cab^a en España.
Pasó el mar y se difundió por América. 

El editor le pedía desde Madrid libros 
sueltos prometiendo pagárselos á precio 
de oro.

Las calles de Amsterdam anchas, plan
tadas de árboles en su mayor parte, ofre
cen la perspectiva más bella de que pueda 
formarse idea. Su famoso puente sobre el 
Amstel, es de tal altura, que bajo el único 
arco que lo forma pueden pasar los ma- j 
yores barcos del mundo.

De lo más not?.ble de Amsterdam son 
la Ondekerke, catedral del siglo XII, la 
Nteuweherke, catedral muy hermosa, el 
Sladhuií, casa consistorial, hoy palacio 
ds la córte, construcción de grandísimo 
mérito debida á Van Campeo, arquitecto 
del siglo XVI; el nuevo Ayuntamiento, el 
Trippeuhutsíen ó museo, construido en 
los primeros años de este siglo, y algu
nos otros edificios.

Hay en Amsterdam muchas obras de 
arte, sobresaliendo las coL;ccianes de cua
dros, más por el número que por el mé
rito de los mismos, que no son, en su 
mayor parte, los mejares de la escuela 
holandesa, aunque sí de los más notables.

La pátria de Spinoza ha dado al mun
do muchos pintores y filósofos; pero su 
situación geográfica la ha hecho ciudad 
mercantil ante todo.

—PLANO DE LA CIUDAD Y AR
RABALES DE MANILA, en mas re
ducida escala tomado del que tiene el 
Exemo. Ayuntamiento. Un pliego marqui- 
lla 2 reales.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUITA. His

torieta filipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan. 3.a edición,

—LOS PRETENDIENTES DE CAR- 
MEN O PERFILES DE NOVIOS. ;Se- 
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

i ¿HAY MUERTE DE AMOR? 
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To- 

I mo VI.
—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS. 

I Tomo Vil.
—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIAN! 
IRENE.

I Tres novelitas. Tomo VIII.
-OTRA ESPECIE DE FAUSTO, O 

LA EDUCACION DE LA MUJER.

Y

Tomo IX.
—MALEDICENCIA Y EXPIACION. 
¡INTIMOS AMIGOSl 
Dos novelitas. Tomo X.
—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS 
VISITA AL P. JUAN MISIONERO

DE CAPAS.
Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritoc que an
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quien pague en Manila un año ade
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volémen á 2 reales, menos la Des
cripción de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.
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—Pues si no es uno de vuestros amigos, 
¿cómo estais seguro de él?—preguntó el agen
te con tanto sentido común como, á tiempo.— 
¿Estáis seguro de que no os han quitado nada?, 

Extremecióse el herido al escucharle, abrió 
desmesuradamente los ojos; semejante pregun
ta le sorprendió de improviso, y al parecer des
pertó en él todo un mundo de nuevas ideas.

Hizo un movimiento pata abandonar el 
lecho y enseguida preguntó ansiosamente.

—¿En dónde me han encontrado?
—En vuestra biblioteca,—respondió uno de 

los médicos,—y lo mejor que podéis hacer es 
estaros tranquilo en vuestro lecho, porque 
ahora es inútil que penséis en levantaros.

—Es preciso que pase á la habitación in
mediata aunque solo sea un momento,—repli
có Meredith,—deseo ver como está mi escri
torio... ¡Dios raío! ¿En dónde tenía la me
moria?

Los dos médicos creyeron ,que era prefe
rible acceder á los deseos del enfermo que per
mitirle continuase en el estado de agitación en 
qué le sumió la pregunta del inspector.

Pusiéronle una bata y entre todos le ayu
daron á pasar á la biblioteca.

En el centro de ésta había una gran me
sa de escritorio de encina tallada que Mere
dith señaló con el dedo, tornándose estravia- 
da su mirada cuando observó que la llave es
taba puesta en la cerradura.

—¿Estaba esa llave ahí cuando rae han en
contrado tendido en el suelo?—preguntó con 
voz temblona,

—Sí,—respondió el agente, 
AdsióBtó si abog^du tanibaleândosç,
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—¡Enemigos! ¡No sé que tenga más que 
amigos!

—Con todo, sir, no es de creer sea un ami
go el que le puso en ese deplorable estado.

—¿Quién sabe?—dijo sir Tito.—Una vez 
uno de mis compañeros de colegio me dejó 
medio muerto de un puñetazo.' Los jóvenes 
disputan con mucha facilidad: por un caballo 
ó por una mujer se vienen á las manos sin 
meditarlo mucho.

En vuestro caso creo que esperaría á que 
Meredith recobrase el conocimiento para pre- 
guntárselo. ¡Es tan franco, que no os ocultará 
nada!

SGCB2021


